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ADVERTENCIA. 

Los señores mentores de provincia cuyo 
abono termina en 15 del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

Las suscriciones empiezan en primero y me
diados de cada mes. 

OTRA. 
Con el fin de evitar extravíos en las cartas 

que contengan sellos de franqueo para pago 
de suscriciones, suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS 

DEL EXTERIOR* 

Cracovia 10.—Numerosos destacamentos de po
lacos han aparecido en las montañas de Santa 
Cruz. El coronel Czengezy, con su columna, mar
cha contra ellos, pero están resueltos á defenderse 
i todo trance. 

LóndreslO.—El ministro del Interior respondió 
¿ una interpelación, «que el gran duque Constan • 
tino manifestó desear, antes que estallase la ¡revo
lución, que fuesen allá dos inspectores del ramo 
para organizar la policía según el sistema inglés.» 

jurjn 10,—Es falso qafl el hijo de Garibaldi 
baya marchado á Polonia. 

Ha sido snprio ida la legación griega. 
Se desmiente el empréstito. 
El Sr. Montad establece una comparación entre 

el plan de Hacienda del ministerio actual y el del 
anterior, y da la preferencia a! primero. 

Constantinopla 10.—El sultán ha recibido bonda
dosamente á los enviados del Montenegro, y el 
gran visir debe anunciarles que sus deseos están 
satisfechos. 

Atenas 10.—El cónsul de Baviera ha sido trasla
dado de la prisión de la policía á la cárcel de c r i 
minales. 

Alejandría 10.—M. Tastu, cónsul de Francia en 
esta, ha sido recibido por el virey con gran pom
pa. Francia goza hoy en Egipto de más simpatías 
que Inglaterra. 

París 10.—La. Franee copia de la Independance 
Belge un telegrama diciendo que «M, Dziedzcky, 
antiguo funcionario de cerca de ochenta años, se 
negó á pagar la contribución impuesta por el co
mité secreto revolucionario de Varsovia, por lo 
cual ol comité decretó au muerte. Tres individuos 
armados de rewolvers fueron á su casa, le leyeron 
la sentencia, y le mataron de un pistoletazo.» 

Paris 11.—Quedan el 3 por 100 á 69-60; el 4 1/2 
á 96-50; el interior español á 00; el exterior á 52 
3/4; la diferida á 45 7/8, y la amortizable á 27. 

Londres 11.—Quedan los consolidados de 92 3/8 
i 1/2. 

SECCION OFICIA! 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
«u augusta reaí familia continóan en esta córte 
ala novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE MARINA. 
REAL DECRETO. 

En vista de lo que, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, me ha expuesto el de Marina, vengo en 

r o u B x m . 

ARTÍCULOS RELIGIOSOS Y MORALES 

F E R N A N C A B A L L E R O . 

( ü n t o m o en 8.°—Cádiz, Gautier, ed.) i 

La aparición del librito que anunciamos, es un 
^rdadero motivo de legitimo contento pá ra los 
^miradores del más popular de nuestros novelis-
ba8. y aun para todos los sinceros amantes de la 
^oena y sana literatura. Fernán Caballero nos ofre-
^ eQ la colección de sus ^ríicuíos rentosos y mora-

* un precioso ramillete de sencillas y aromáticas 
^>re8) coyo8 perfa(De8 hemos sido, por fortuna, 
^ os primeros en aspirar, con la grata avidez que 

s in8piran siempre todas las producciones del 
UQ8tre escritor. 
^ r q u e , en efecto, las obras de Fernán Caballero 
CÍOQ 0 Para no80troa e8e verdadero lazo de atrac-
brj|j tlloral con «lae, á pesar de sus más ó ménoa 

otes condiciones de forma y de estilo, no con-
hoy? atraerQ09 macha8 de la8 ilu8fcracione8 que 
inte! 1611611 graQ ParticiPacio° en el movimiento 
coac!Ctfaal de nae8tra patria- Y 68 I06' en nDe8tro 
ciado faera d0 la8e8Peciaieá dote8 do la apre-

n privada, el gran secreto en la verdadera 

COa10 60 61 verdaderoarte, es el sentí-
«ioe re! ** 1DexP!icable Pero latente esencia 
cUado lraill08enla9CreaCÍOOe8 del talento( aso-

no8 con las más generosas fibras del cora-

autorizarle para que se puedan adquirir por admi
nistración los efectos que son necesarios para ei 
completo armamento de la fragata blindada 7e-
tu in , que se construye en el arsenal de Ferrol, sin 
que para ello pueda excederse del tipo que se 
consignó en el püego de condiciones publicado pa
ra las dos subastas que se han anunciado y no 
han producido resultado por falta de licitadores. 

Dado en palacio á once de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Marina, Francisco de Mata 
y Alós. 

REA.L AX1A.DEMIA. ESPAÑOLA.. 

Contestación por el Exomo. Sr. D. Cándido Nocedal a l 
Dí«our»o leido por el Exorno, Sr. D, Luis Gonralez 
Brabo en su recepción pública como académico de 
número. 

(Continuación.) 

En esta noble tierra de España, tan ilustre en 
odos tiempos como desgraciada en algunos, el 
oro presenta ejemplos admirables de independen

cia valerosa, que es la madre de la elocuencia. Re
cuerdo con pena épocas angustiosas y horribles de 
exaltación de malas pasiones, de ira, de rencor, 
de venganza; algunas he presenciado yo mismo 
cuando niño y cuando hombre; pero no recuerdo 
ejemplo de juicio sin defensa. No há muchos años 
celebrábase consejo de guerra para juzgar á un 
bizarro caudillo que, durante las luchas civiles, 
con heróicos hechos habia llenado de admiración 
á España. Militar debia ser el encargado de su de
fensa, con arreglo á las ordenanzas del ejército, y 
lo fué, en efecto, uno á más no poder celoso por 
salvar la amenazada vida de su amado colega (1). 
Pero falto de costumbre, y teniendo además poca 
confianza en conservar en el duro trance de su 
amigo la serenidad que nnnea perdiera en los 
campos de batalla, Gó, como es costumbre en tales 
casos, á en afamado jurisconsulto la redacción de 
la defensa. Bellísima oración, digna de alabanza, 
ssí por el propósito de salvar á tan ilustre vícti
ma, como por la elocuencia, virilidad y apasiona
da frase con que oportunamente se recuerdan las 
proezas del guerrero, su alejamionto hasta enton
ces de las discordias políticas , su valor en los 
combates, su generosidad en los triunfos, sn gran
deza en los reveses. 

Alabándola como es justo, cumplo uno de mis 
deberes en este dia, porque sabido es de todos que 
a oración en defensa de D. Diego León, primer 
conde de Belascoin, fué compuesta en breve an
gustioso plazo por nuestro nuevo compañero el 
Sr. González Brabo. No á todos nos es posible l le
gar á la altura en que se halla este orador; pero 
cuantos profesores tiene en España la ciencia del 
derecho, todos, creo que bien puedo asegurarlo, 
todos estamos dispuestos siempre á ofrecer nuestra 
voz al infortunio; ninguno á deshonrar la toga, 
esquivando con infamante cobardía el peligro de 
sostener la causa de la inocencia ó de la desgracia 
en dias revueltos de confusión, de impopularidad ó 
de trastornos. 

Pero de las diversas manifestaciones de la pa
labra, aquella en que puede ser más elevada, más 
bella, más elocuente, es la orato ia sagrada. De 
la pasión procede la elocuencia; mas la pasión que 
la engendra y vigoriza ha de ser noble, pura, des 
interesada. El más elocuente de los oradores no 
sagrados, sea quien fuere, hable donde quiera, a l 
go se propone de interesado y de personal; la am
bición por lo ménos, ó el deseo de mundana glo
ria. Por el contrario, ¿qué móvil egoísta agita el 
pecho de Fr. Luis de Granada ó deLeoa,de 
Massillon ó de Bossuet? ¿Qué interés personal mo 
vió los labios do San Jusn Crisóstomo, de San 
Bernardo ó de San Francisco Javier? El religioso 
que veis marchar á las misiones de África ó Asia 
con el breviario debajo del brazo, con un cayado en 

(1) El general D. Federico Roncali. 

la mano, y la mente puesta en el cíelo con el vehe
mente y firme propósito de ganar almas para Dios, 
bien podrá suceder que no haya nacido para ora
dor; pero con poca que reúna de las dotes nativas 
de la elocuencia, estad seguros de que alia en lo 
intrincado de los bosques, á presencia de los sa l . 
vájes, en el silencio magnífico de las soledadei, 
ante el imponente espectáculo de la naturaleza, 
saldrán de sus labios palabras inspiradas, raudales 
de fuego, que no recogerán los retóricos ni harán 
gemir á las prensas, pero que sin duda alguna ha
rían parecer descoloridas y frias las más elocuen
tes arengas de renombrados oradores del Parla
mento ó del foro. 

Con la fé ha de acompañarse la elocuencia. ¿En 
qué otra cosa puede haber fé robusta y completa 
sino en Dios y en sus mandamientos? Ha de ser 
defensora de la verdad. ¿Cuál otra verdad hay 
absoluta, notoria y evidente en la tierra, más que 
la religión de Jesucristo? Ha de ser pregonera de 
la libertad, y ha de vivir á su abrigo. ¿Dónde se 
predica la libertad y la independencia del espíritu 
humano más activa ni más directamente que en 
el púlpito católico? ¿Pues dónde de ella más se 
goza que en aquella sagrada cátedra, donde so de
be decir la verdad desnuda á reyes y pueblos, á 
ricos y pobres, á grandes y pequeños, sin contem
plación ni miramientos? El orador profano se aco
moda á ciertas exigencias, flácelo comunmente 
por interés de la propia causa que defiende; que de 
nada valieran sus esfuerzos si no foere oída su voz 
y si no aceptase ciertas condiciones que le impo
ne el auditorio como presupuestes forzosos, como 
puntos de partida. Lejos de ello, el orador sagra
do de todo se desprende, con nada transige; Dios 
le muestra el camino, la conciencia le guia; no hay 
tiranía que le arredre ni persecución que le de
tenga. Con estos elementos, ¿qué palabra será más 
elocuente que la suya? 

Dícese que la oratoria sagrada tiene el inconve
niente de qae le falte el poderoso estímulo de la 
contradicción. Me parece destituida de fundamen
to y notoriamente errada observación semejante. 
El auditorio no se levanta á contradecir, es ver
dad; pero dentro del pecho de cada oyente hierve 
el furor de las pasiones humanas que contradice 
callada, pero enérgicamente. Cierto que en estos 
tiempos nadie entre nosotros pide la palabra en 
las iglesias para responder al orador sagrado; pe
ro bien sabe este que le hacen cruda guerra los v i 
cios que combate, y oposición sañuda las pasiones 
que trata de enfrenar. Cabalmente la victoria del 
Evangelio es milagrosa; porque, predicándole, so 
combaten con dureza las más vivas aficiones y los 
más fuertes deseos de la íhca humanidad. ¡Que no 
tiene contradicción el orador sagrado! Que tome 
cada uno su cruz, y con ella se abrace y combata 
tentaciones poderosas, es lo que sus labios cons
tantemente predican; cootradiciéndole están de 
continuo los atractivos y vanidades del mundo, la 
rebelde naturaleza humana, sus desordenadas i n 
clinaciones y apetitos, la avaricia, la ingratitud, la 
soberbia, la envidia; todos estos poderosos y te
mibles adversarios, los más fieros que puede en
contrar la humana palabra. 

¡Que no tiene contradicción! Porque la tiene, y 
fuerte, y eficaz, y constante, es por lo que brillan 
tantas lumbreras de la oratoria sagrada desde los 
siglos apostólicos hasta nuestros propios dias. 
Porque es siempre combatida la predicación de! 
Evagelio, unas veces por los enemigos declarados 
de la Iglesia, otras por los incrédulos, en diversas 
épocas por la intemperancia de la razón humana 
que, arrogante y soberbia, se endiosa y á sí propia 
adora, y siempre por los mal regidos deseos que 
subyugan hasta los espíritus más piadosos, y aun 
á los hombres más creyentes; por eso ha sido y 
será innumerable el catálogo de los mártires; por 
eso es la más elevada expresión de la elocuencia la 

zon á sus alegrías ó á sus dolores; es esa exquisi-
ta médula que constituye, por decirlo así, la belleza 
inmaterial de las altas concepciones, y que vive 
en ellas desprendida de toda vana forma y do toda 
inútil fraseología; es, en fin, ese secreto é irresis
tible encanto con qje, más que leer ó estudiar, he
mos seníido siempre con Fernán Caballero. 

Además, y ya hemos tenido ocasión de decirlo, 
Fernán Caballero tiene por constante sentimiento, 
por inspiración inolvidable, el bien; al bien aspira 
como moralista, como poeta, como filósofo, y la 
enseñanza del bien es lasóla razón de sus obras. 
Hé aquí por qué nuestro insigne novelista ha ob
tenido con ellas, fuera del triunfo de una reputa
ción universal, otro más grato y halagüeño pre
mio, cuya conciencia debe acompañarle en su mo
destísimo retiro ; Fernán Caballero sabe que sus 
obras son, tanto la admiración del erudito, como el 
recreo de la familia honrada. 

Hoy mismo, la publicación de sus artícnlos reli
giosos y morales, entro los que hay algunos cono
cidos y muchos inéditos, tiene por autorización, 
además del ilustre nombre de su autor, que es ya 
una de nuestras glorias contemporáneas, la solici
tud, el deseo, las instancias de muchas madres de 
familia, que así se lo han suplicado. El autor ex
pone este hecho como franca manifestación de su 
modestia; pero no puede ménos do reconocerse al 
mismo tiempo, que este antecedente es por sí solo 
uno de los más inmarcesibles lauros que la reputa
ción de Fernán Caballero le ha alcanzado. Cuando 
un escritor logra grabar esa huella de afecto y de 
benévolo entusiasmo, no en la inteligencia de los 
críticos de oficio, tan ocasionad* por desgracia al 
apasionamiento, no solo en los anales de una ac
tualidad literaria, cuyai.verdadera granoeza tiene 
todavía que pasar por ia prueba judicial de la his-

que desciende de la sagrada cátedra á serenar las 
tempestades del alma y á refrescar, como bienhe
chor rocío, el incendio de nuestros vicios y pa
siones. 

La contradicción al orador, oaladina, viva, for
mulada en público palenque, irrita el amor propio-
excita la vanidad, aleja la buena fé, y propende 
más á engendrar soberbia que generoso entusias
mo. Esta otra contradicción, latente, pero cierta; 
muda, pero tenaz, con la cual lucha el orador sa
grado, y que él mismo siente deslizarse, como ve
nenosa serpiente, dentro del propio pecho, es oca
sión de caridad fervorosa, de indignación sincera 
y limpia de saña, de arrebatados vuelos del espíri
tu, de entusiastas arranques de elocuencia. El ora
dor profano suele ser campeón de un partido, obli
gado á darle gusto, aunque parezca que le dirige, 
á adularle para seguir capitaneándole. 

El orador sagrado á todos complace, combatien
do las pasiones de todos; y puesto caso que á na
die complazca, y que descienda de todos aborreci
do ó murmurado, todavía, si su obra es en efecto 
propicia á los ojos de Dios, vuelve tranquilo á su 
hogar, y combate otra vez al dia siguiente, segu
ro de la bondad de su causa, libre de compromi
sos, exento de maquinaciones, sin cólera, sin ren
cor, sin ambición, sin envidia. No dicta ia vanidad 
sn discurso, ni lo pronuncia á presencia de las hues
tes combatientes, aparejadas á aplaudir ó censurar 
según las diversas interesables miras que las agi
ten ó muevan, con la sola aspiración de ganar fa
ma de hábil retórico ó adquirir el poder á toda 
costa; sino que, antes bien, en boca"del orador re
ligioso, la habilidad es defecto, la vanidad pecado; 
la condescendencia gravísima falta. Así, pues, de
cidme, ¿hay más alta ocasión para ser elocuente 
que la que ofrece al sacerdote católico la cátedra 
sagrada? 

Ved por qué ha dado origen á tan hermosos mo
delos, que nunca se borrarán de la memoria de los 
hombres de buen gusto. ¿Levanta el orador su 
voz delante de una córte rica, feliz, poderosa, ro
deada de esplendentes fiestas? Pues oigamos el 
objeto de su discurso, la primera palabra que salo 
desús labios: ¡5»enoueníMrados los que lloran {1)1 

(1) Texto del primer sermón predicado por 
Massillon en la capilla del rey, á presencia de 
Luis X I V , en 1670. También Bossuet, y asimismo 
á presencia de la córte, en la oración conocida en 
las colecciones con el nombre de Sermón sobre el 
amor de los placeres, pronunció las siguientes pala
bras; por todo extremo hermosas, y más para d i 
chas á tal auditorio como aquel rey y aquellos 
cortesanos: «No en vano está escrito, y lo dice el 
Salvador en sn Evangelio: ¡ay de vosotros, los que 
reís ahora, porque llorareis y gemiréis! Si los que 
rien en medio de sus pecados pudieran conservar 
la alegría en este mundo y en el otro, desafiarían 
a Dios y vencerían su omnipotencia. Pero... ne
cesariamente ha de cambiarse la lisa en gemidos 
eternos, y cierto que tanto más llorarán entonces 
cuanto ménos ahora lloran. Abrid ios ojos, peca
dores; contemplad el precipicio á cuya orilla os 
habéis dormido; ved entre qué oleaje y tempes
tades os creéis seguros, y en medio de qué desgra
cias y en cuál servidumbre vivís llenos de alegría. 
¡Oh, cuán útil quizá os fuera que Dios os desper
tara con un golpe de su mano y OJ aleccionara en-
viándoos alguna aflicción!» 

Este precioso sermón es, en mi concepto, uno de 
los que más claramente dan á entender que Bos
suet habia leido y estudiado con fruto los escritos 
de nuestro venerable Fr. Luis de Granada, y muy 
particularmente la Guta de pecadores, y la pintura 
que en ella se hace con extraordinaria elocuencia 

-do las postrimerías del hombre ( capítulos V I I , 
V I H , I X y X del libro I) y de las miserias del mun
do (capítulos X X I X y X X X del mismo libro), en 
los cuales hay trozos que bien pueden ponerse al 
lado de los más famosos de cualquiera edad. Sirva 
de muestra el siguiente: 

«¿Qué es toda la gloria del mundo, sino un can
to de sirenas que adormece, una ponzoña azucara
da que mata, unn víbora por de fuera pintada, y 
de dentro llena de ponzoña? Si halaga es para en
gañar; si levanta es para derribar; si alegra es pa

tona, sino en el fondo de las almas honradas, en el 
tranquilo y venturoso seno de esos hogares donde 
reina la buena fé como salud deí corazón, en la con
ciencia y en la voluntad de las madres de familia, 
de esas sacerdotisas venerandas que guardan en
tro puras ternezas el fuego del verdadero amor; 
bien puede entonces tener el escritor que eso sien
te y que eso inspira, el legítimo orgullo de haber 
llenado la alta misión de las dotes envidiables con 
que la voluntad divina le dotara. La reputación de 
un libro escrita con lágrimas de una madre, no 
necesita de ia electricidad para extenderse; vivirá 
tanto como la virtud. 

Por lo demás, en la colección de artículos que 
nos ocupa, brilla el genio de Fernon Caballero con 
las mismas condiciones qua ha brillado en todas 
sus obras. Fernán Caballero, como filósofo, ha ele
gido por objeto de sus estudios nuestras hermosas 
costumbres populares, y escribe en este sentido, 
por el pueblo y para el pueblo español, y sobre 
todo para ese privilegiado pueblo andaluz, táurico 
de imaginación y de nobles afectos. Fernon Ca
ballero, como poeta, tiene por amiga la musa de 
ese mismo pueblo, cuya poesía es tan vigorosa, 
tan exquisita, tan inagotable; cono novelista, en 
fio, ha logrado trasladar á páginas inolvidables 
los dramas da conmovedor interés que palpitan en
tre los hábitos de ese pueblo vehemente y soña
dor, cuya imaginación es, por lo varia y brillante, 
la imagen de aquel bello país, orgulloso de su sol y 
de sus flores. 

Pero todavíi preside en el nuevo libro de Fer
nán Caballero un superior motivo de atracción á 
nuestros ojos. El solo título de la coleccio indica 
que si la ordenada agrupación de esos artículos 
nos promete un ramillete, las fiores de este rami 
Hete son flores místicos; y ciertamente, el que ha^ 

Elocuente recuerdo para dirigido á quien pasa la 
vida entre placeres y alegrías. No es mucho que 
el gran rey dijese al predicador, como es fama 
que le dijo: «He oido á grandes oradores, y de 
Mellos he quedado satisfecho; pero cuando os oigo 
»á vos, quedo descontento de mí.» 

¡El gran rey! Así llamaban' los franceses á 
Luis X I V ; así le adulaban los cortesanos; así l i 
sonjeaban sus oidos los ministros, generales y pre
lados. ¿Qué dirá el orador encargado de pronun
ciar su oración fúnebre? ¡Cuánto no sublimará la 
grandeza del difunto monarca delante de su cadá
ver, teniendo por auditorio la familia y la córte de 
quien en el trono le reemplaza! Dirá la verdad des
nuda y pavorosa, que recuerde á los poderosos de 
la tierra que ellos, lo mismo que los pequeños, 
son frágil barro, vanidad, miseria: Dios solo es 
grande, hermanos mios. Palabras que por el sitio, 
la ocasión y el auditorio, no ménos que por su 
propia sencillez, son acabado modelo de elocuen
cia; rasgo, por lo enérgico y atrevido, propio de 
nn varonil corazón, que se siente fuerte y libre en 
medio de aquella atmósfera de adulación y servi
dumbre. 

Ya otro ilustre orador, viviendo todavía Luis 
X I V , en la oración fúnebre compuesta de órdende l 
rey para las honras de una princesa de su familia 
y de la estirpe del desventurado Carlos I de Ingla
terra, dijo inmortales palabras, que brillan como 
finísimos diamantes en medio de uno de los más 
elocuentes trozos de los tiempos antiguos y mo
dernos: «Todos morimos, decía aquella mujer cuya 

ra entristecer. Todos sus bienes da con incompa
rables usuras. Si os nace un hijo, y después se os 
muere, con las setenas es mayor el dolor de su 
muerte que ol alegría de su nacimiento. Más duele 
la pérdida que alegra la ganancia, más aflige la 
enfermedad que alegra la salud, más quema la i n 
juria que deleita la honra; porque no sé qué g é 
nero de desigualdad fué esta, que más poderosos 
quiso naturaleza que fuesen los males para dar pena, 
que los placeres para dar alegría .. Pues, según 
esto, ¿qué otra cosa es este mundo sino... un arca 
de trabajos, una escuela de vanidades, una plaza 
de engaños, un laberinto de errores, una cárcel de 
tinieblas, un camino de salteadores, una laguna 
cenagosa y un mar de continuos movimientos? 
¿Qué es este mundo sino tierra estéril, campo pe-
dragoso, bosque lleno de espinas, prado verde y 
lleno de serpientes, jardín florido y sin fruto, rio 
de lágrimas, fuente de cuidados, dulce ponzoña, 
fábula compuesta y frenesí deleitable? ¿Qué bienes 
hay en él que no sean falsos, y qué males que no 
sean verdaderos? Su sosiego es congojoso, so se
guridad sin fundamento, so miedo sin causa, sus 
trabajos sin fructo, sus lágrimas sin propósito, sus 
propósitos sin suceso, su esperanza vana, su ale
gría fingida y su dolor verdadero.» [Guia de peca-
dores, libro I , capítulo X X I X . ) 

Pero no son solos los grandes predicadores fran
ceses del siglo de Luis X I V los que estudiaron á 
nuestros elocuentísimos escritores sagrados, apro
vechándose de su lectora. Sncede lo propio (y no 
lo digo en son de vituperio, sino antes bien de 
elogip, y con el designio, que considero patriótico, 
siendo justo, de levantar las glorias de la católica 
España) á los más egregios escritores de la edad 
presente en la nación vecina. 

Véase, por ejemplo, el precioso y nunca bastan 
te alabado libro de Augusto Nicolás, que se i n t i 
tula Estudios filosóficos sobre el cristianismo, y á 
vueltas de la admiración que produce en los discre
tos lectores, recuerda con júbilo el español que 
muchos de aquellos poderosos incontrastables ar
gumentos y razones en defensa de la religión los 
ha leido ya, escritos en castellano por muy alta y 
elocuente manen en el Símbolo de la Fé, de nuestro 
compatriota el dominicano Luis de Granada. Co
piar los elogios que do este elocuente predicador y 
escritor insigne se han dado á la estampa en di
versos tiempos é idiomas, seria por demás prolijo. 
Recapitulados están en ^ran parte con suma d i l i 
gencia, y algunos copiados, en la Vida de Fr. Luis 
de Granada, escrita por nuestro compañero D . José 
Joaquín de Mora, que va al frente de las obras de 
Fr. Luis, en la Biblioteca de autores españoles, de 
D. Manuel Rivadeneyra, tomo V I . El docto acadé 
mico añade de su propia cosecha preciosas obser
vaciones, cuya lectura debe recomendarje á la j u 
ventud estudiosa. 

ya leido una sola página de Fernán, sabrá á satis
facción que antes que poeta, antas que filósofo y 
antes que novelista, es escritor religioso. Y no po -
dia menos de ser así; solo una inteligencia llena 
de fé cristiana, solo un espíritu deparado en la 
más acrisolada religiosidad, podía en España aspi
rar á interpretar los sentimientos arraigados pro-
fundísimamente, por fortuna, en el alma de un 
pueblo que ha sido mucho, lo es todavía, y deberá 
serlo siempre, por su carácter eminentemente re -
ligioso; carácter que constituye su rasgo gráfico, 
tradicional, inextinguible. 

Pues bien; en los artículos religiosos y morales 
de Fernán Caballero tienen, ya su explicación, ya 
su historia, ya su tierno comentario, hechos cuya 
sublime sencillez se relaciona íntimamente con las 
tradiciones piadosas de nuestro pueblo; y sus má
ximas de verdadera moral, y sus ejemplos, y sus 
sentencias, y sus pintorescas descripciones y sus 
poéticas figuras, se encaminan al constante Objeto 
que han tenido y tendrán indudablemente todas las 
producciones del autor: al bien por la doctrina del 
bien; á darnos una idea del alto valor de nuestras 
condiciones ingénitas de raza y de sentimientos, 
hoy que todo queremos sacrificarlo al cosmopoli
tismo de nuestra orgullosa cultura; al manteni
miento de nuestra religiosidad, hoy que, para los 
que no la poseen, hay tantos y tan hondos abis
mos en la vida de esta fiebre social que preside 
nuestro siglo. 

Afortunadamente, si por esa eterna ley de la 
fragilidad de todo lo humano, nuestra civilización 
ofrece con harta prodigalidad á la inexperiencia 
ó á las inteligencias viciadas el contagio de esa 
podredumbre que se oculta bajo los oropeles del 
escepticismo, también hay, y en infinito número , 
corazones á quienes la luz salvadora del boen ins

tinto, la santa inflaencia de la educación cristiana, 
y el afortunado don de un recto criterio, apartan 
de toda senda donde no brille la luminosa, la d i v i 
na verdad. Esos corazones son los que palpitan y 
palpitarán siempre con generoso entusiasmo, al 
inclinarse sobre las páginas de una literatura y de 
una filosofía imperecederas por su origen y por su 
fio. Esos corazones saben que la generación pre
sente , obligada con filial y justo cariño á sus con
quistas intelectuales y sociales, debe, es cierto, y 
no puede ménos de abogar por los legítimos fue
ros de un progeso que es, por decirlo así, el der
rotero único de sus aspiraciones; pero debe tam
bién no olvidar que el progreso solo se realiza 
caminando de lo conocido á lo desconocido, y que 
el verdadero progreso de nuestra nacionalidad 
solo ha de deberse hoy á lo que siempre se ha de
bido: á la respetuosa conservación de nuestros te
soros históricos, á la inmutable fijeza de nuestro 
espíritu religioso. 

Saludamos, pues, por nuestra parte el nuevo 
libro de Fernán Caballero, y damos la bienvenida á 
las páginas de un escritor con cuyas moralizado-
ras tencencias estamos completamente identifica
dos. ¿Y cómo no hemos de estarlo? En esas p á g i 
nas, que tanto bien y tan gratos consuelos prome
ten á las almas que son grandes por su humildad, 
y felices por sus dulces dolores, en esas páginas se 
alza, para nuestro sentir, la voz del escritor insig
ne, que al recoger con labio trémulo sus inspira" 
clones en la purísima fuente de enseñanza evan
gélica, dice á su siglo que sufre, á su siglo que es
pera, á su siglo que necesita creer, lo que al suyo 
decía el Dante inmortal: 

¡Per te poeta fui, per te cristianol 

S. LOPSI GUIJARRO. 
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pradencia alaba la E.crítnra en el libro segando 
de loa Reyes, y sia cesar caminamos hacia la tam
ba como las agaas. que no retrocedía . Semejantes 
somos, en efecto, todos 4 las aguas 
caal faere la soberbia distinción con qae se lison 
icen los hombres, todos tienen nn mismo ongen y 
U pequeño. Sas años se empajan snces.vamente 
Lmola'solas, yno cesando correr; hasta qu l 
cabo deanes de haber hecho un poco mas de ru i 
do y atravesado un poco mas de tierra anos que 
otros, van todos jautos á confundirse en nn abis
mo en el caal ya no se reconocen ni principes ni 
reyes, ni otra alguna de las soberbias cualidades 
con q'ne los hombros entre sí se distinguen; á la 
manera que los más ponderados rioa pierden so 
nombre y sa gloria, meaclados en el Océano con 
desconocidos riachuelos» (1). Estos rios pondera
dos, estos desconocidos riachuelos, dulcísimos para 
oidos españoles que recuerdan que antes se dijo en 
castellano 

«Nuestras vidas son los rios, 
Que van á dar en el mar, 

Que es el morir; 
Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir; 
Allí los rios caudales. 
Allí los otros medianos 

Y más chicos,» 

es uno de los nsgos, á mi parecer, más bellos, del 
orador francés del siglo X V I I (2). Esta es, ó yo me 
engaño, la verdadera elocuencia, consagrada á 
enaltecer la dignidad humana. Así como en la 
piadosa creencia de que los reyes podían ser em
plazados para ante Dios cuando abusuban de la 
potestad suprema, para que diesen cuenta en dia 
fijo y en tribunal infalible, tuvo dorante algunos 
siglos una preciosa salvaguardia la inocencia con
tra la tiranía, de que hoy escépticos nos burlamos 
(sin considerar que reyes que abrigan semejante 
creencia no pueden ser opresores), del mismo mo
do no hay respuesta mas bizarra ni más propia á 
quien dice desde el trono: El Estado soy yo, que 
estas palabras: También los reyes se mueren. Ni es 
posible expresar por más enérgica manera la obli
gación y necesidad que tienen los imperantes de 
gobernar en justicia, y los subditos de vivir en paz 
y concordia, que con aquellas frases que no hay 
que alabar, porque ellas solas se alaban, de un 
religioso español, en una obra sacada á luz en el 
siglo X V I : «Los reinos se acaban, ó por tiranía de 
«los reyes, porque ninguna cosa violenta es per-
»pétua; ó por la mala cualidad de los súbditos, 
»que no les consiente que entre sí se concierten; ó 
»por la dureza de las leyes y manera áspera de la 
ngobernacion» (3). 

EL REINO. 
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EL REINO tiene la desgracia de estar en mal 
predicamento con E l Diario Español; pero E l 
Diarto Español tiene la desgracia de no acer
tar á combatir á EL REINO, de no saber herirle 
nunca con oportunidad, de no encontrarle lados 
vulnerables. Todo se le vuelve dar giros y ha
cer evoluciones al rededor de nuestros artículos 
estudiando la manera de denunciarlos á la pú
blica indignación, haciendo ver que nuestra 
conducta es la más rara é incalificable d«íl mun
do. Sin embargo, repetimos que sus esfuerzos 
son inútiles, que sus afanosas tareas no llegan 
jamás á producir los resultados que pretende. 
Decimos hoy esto con motivo de un suelto que 
dicho periódico nos dedica por nuestro primer 
artículo de fondo de ayer. 

Valor y sangre fria se necesitan, en efecto, 
para tachar ese artículo de oscuro y de nebulo
so y para declarar digno de una plaza en la in
terpretación de lenguas al que sea capaz de 
comprenderle. Y justamente el párrafo en que 
E l Diario Español se fija como ejemplo de 
ambigüedad y lobreguez, es acaso el más cla
ro y el más explícito de todos. En él manifestá
bamos que la unión liberal no es un partido 
hermético, ni la simple agregación de varios in
dividuos, sino un partido de naturaleza esen
cialmente expansiva, que no gusta de encerrar
se en círculos estrechos y mezquinos; que se in
clina, por el contrario, de buen grado á abra
zar extensos horizontes. ¿Le desagrada esto á 
E l Diario Español? ¿Quisiera mejor nuestro 
colega que no* ligáramos, como él, exclusiva
mente á personas y no á idea?, que permane-

(1) Bossnet, «Oración fúnebre de Enriqueta 
Ana de Inglaterra, duquesa de Orleaos.» 

(2) Ya Fr. Luis de León habia dicho: «Ansí 
como el agua que viene de !• mar por los secretos 
senos y mineros de la tierra, y se descubre en el 
nacimiento de los rios y faentes, los coales corren 
y pasan, ó la que, hecha vapor, se cuaja en nubes, 
y vuelta en lluvia torna a caer, y hace avenidas y 
arroyos, que corren con ímpsta y se pasan en po:o 
espacio, y el suelo por donde pagaron qneda seco 
después, y no vuelven mas á pasar ni dejan de sí 
más memoria; ansí el hombre, después de muerto, 
no vuelve ni se levanta deste doro su ño después 
que le comienza á dormir. Y es semejanza usada 
en las divinas letras y en otris comparar la vida 
del hombre al rio y el discurso de aqueste nuestro 
vivir á las aguas. Ansí dij • ia mujer sabia de qne 
el iibro de los Reyes es ribr: «Todos perecemos y 
neorremos sobre la tiarrra, como aguas que no tor-
»nap jamás á volver.» Ye! Eclesi(istes3i\ mismo pro
pósito: «Todos los rios entran en la mar, y el mar 
»no rebosa; al 4ogar de do nacen vuelven para 
utornar á correr.» Y un nuestro poeta: 

Nuestras vidas son Ibs rios 
Que van á dar en la mar, 

Que es el morir.D 
(Fr. Luis do León, farposicion del libro de Job, 

cap. XIV) 
(3) Fr. Luis de León, De los nombre» de C m -

(o, libro I I , párrafo segundo. 

i ciéramos, como él, en una atmósfera pequeña 
é infecunda? Pues eso no es posible. 

Nosotros, si nos adherimos á personas, es 
siempre en virtud de doctrinas y priocipios y 
solo por causa de doctrinas y de principios; 
nosotros no somos sectarios ciegos de este ó de 
aquel hombre, sino sectarios reflexivos de un de
terminado sistema político, que consideramos el 
más conveniente y aceptable. Por eso no tene
mos reparo en acudir allí donde nuestro sistema 
es atendido y considerado, donde hay comuol-
dad de miras con nosotros. ¿Y de dónde ha de
ducido E l Diario Español que la situación ac
tual es idéntica á la situación anterior? ¿De 
dónde ha deducido que nosotros apoyamos á 
esta gobierno por las mismas razones que nos 
impulsaban á combatir al anterior? Parécenos 
que no hay tal cosa; parécenos que ya no exis
ten la oligarquía militar del general O'Donnell, 
las mistificaciones civiles del Sr. Posada Her
rera y los innumerables rasgos característicos 
del ministerio caldo. 

El ministerio Miraflores no tiene necesidad 
de derivarse de ningún otro, ni de ser una mera 
continuación hipócrita del que le ha precedi
do. Es un ministerio de conciliación, de crite
rio medio, de nobles y patrióticas aspiraciones, 
y justamente en lo que coincide con nuestro 
modo de pensar es en lo que más se separa del 
gabinete O'Donnell, pues sabido es que este ha 
merecido nuestras severas censuras por no cor
responder de ningún modo á la idea que pre
tendía representar. No deja, por otra parte, de 
extrañarnos que E l Diario Español, que tan 
amigo es, al parecer, del actual gobierno, mues
tre tanto empeño en quitar fuerza moral á los 
que estamos dispuestos á prestarle apoyo. ¿Qué 
idea guiará á nuestro colega? No podemos adi
vinarla á punto fijo; pero bueno es recordar 
que hay en este valle de lágrimas amistades 
más peligrosas que enemistades declaradas, y 
que acaso E l Diario Español haya adquirido 
en el trascurso de su vida ministerial algunas 
nociones del arte de crearse herencias, culti
vando el trato de los mismos á cuya sucesión se 
aspira. 

Con este motivo no podemos ménos de decir á 
E l Constitucional, que sostiene hoy también la 
tésis de la perfecta igualdad entre este gobierno 
y el anterior, que si esto fuera verdad, no sabe
mos por qué se ha sustituido el uno con el otro. 
Los gobernantes, los ministros no se mudan por 
cuestiones de nombre ni de figura, ni de mero 
capricho, sino por cuestiones de conducta. Pues 
si los de hoy obran exactamente como los de 
ayer, los de ayer llenarían tan bien su puesto 
como los de hoy. La dificultad no está en que 
los ministros se llamen Calderón ó Miraflores, 
Vega de Armijo ó Moreno López, slao en que 
se conduzcan de una ó de otra manera. 

Concluimos, pues, rogando, tanto á E l Dia
rio Español como á E l Constitucional, que no 
se forjen ilusiones, si acaso juzgan posible pre
parar el terreno para la vuelta al poder del ge
neral O'Donnell. Lo hemos dicho ya, y nunca 
nos cansaremos de repetirlo: hay hombres cuya 
rehabililacion, por fortuna, es ya imposible. 

nuestro glorioso pasado, á nuestras conquistas 
tradicionales, á los siglos en que nuestra nacio
nalidad le aceptó, le respetó y caminó con él 
por la senda de sus primeros triunfos, realizan
do el periodo épico de su infancia. 

Pero cambiada la razón determinante, por 
decirlo asi, de las sociedades modernas; hoy 
que no se crean pueblos para un gobierno, sino 
gobiernos para los pueblos, hoy la voluntad de 
los déspotas huye avergonzada y desdeñada la 
luz de una civilización que, para no ser una 
mentira, ha tenido que concedernos la verdad 
sagrada de la libertad. 

Obvervad si no cuál es la vida de esos pocos 
tiranos que todavía se ostentan al frente de al
gunas nacionalidades europeas: ó lo son solo en 
el nombre, y solo por el orgullo de mal instin
to, puesto que obedecen y son á su vez regidos 
por instituciones que odian en su corazón, ó 
sostienen una lucha sangrienta, ominosa, exe
crable, contra los que podrán ser débiles por el 
número, pero invencibles por el sentimiento y 
por el valor moral de sus convicciones. 

Quitad, pues, al absolutismo lo único que 
hoy le hace respetable en el terreno de las l i 
bres convicciones; despojadle de ese fundamen
to monárquico que lo relaciona con nuestro pa
sado, y queda reducido á una negación, á una 
pretensión insensata, que en el mero hecho' de 
querer marchar contra la gran corriente so
cial de nuestra época, tiene en sí misma su pro
pia condenación. 

Solo, pues, concíbese hoy la existencia teó
rica del criterio absolutista como un término 
de comparación que debe realizar progresiva
mente la ingénita bondad del régimen liberal, 
dogma sagrado de nuestras generaciones. Por 
lo demás, la educación pública tiene hoy un al
to grado de lucidez y de benéfica influencia, 
para que no sea necesario insistir mucho en 
probar que la libertad, además de sus Inque
brantables y gloriosas armas, tiene y cuenta 
también como suya propia la verdadera religio
sidad, su verdadera derivación de esa en-eñan-
za de tolerancia y de sabiduría evangélica, á que 
el absolutismo pretende asirse en el Inmenso 
naufragio de sus decrépitas instituciones. 

Toda política que, por lo tanto, mire con in
diferencia los esfuerzos que ese oscuro radica
lismo hace por propagar sus perturbadoras ma
quinaciones, con el solo objeto de aumentar 
nuestra confusión del presente, ya que nada 
puede esperar del porvenir; toda situación que 
depare este mal al país, como lo ha deparado 
la falsa unión liberal, acarrea sobre su memo-
ría el menosprecio y el olvido de los pueblos ge
nerosos. 

Dijimos ayer que entre las más graves faltas 
de que la anterior situación política tiene que 
acusarse, y que bastaron por ai solas para des
virtuar y falsear por completo el principio unio
nista, conciliador y altamente constitucional, 
que debió piacticar y respetar, se cuenta, en 
nuestro entender, la creciente vida y expansivo 
adelantamiento que los partidos radicales han 
recibido en estos últimos años. Porque aunque 
nosotros no podemos ni queremos sentar el 
principio de que gobierno alguno intente ejercer 
coacción de ningún género sobre los partidos 
que nacen y se mueven dentro de la esfera le
gal, sabemos, sin embargo, que las buenas y 
sanas políticas, las políticas que aspiran verda
deramente á tener fuerza real y fecunda, tienen 
medios indirectos, pero eficaces y respetabilísi
mos, para hacer nulas las aspiraciones que le 
son enteramente contrarias. 

Mas la falsa unión liberal, ni pudo hacer uso 
de fuerzas con que no contaba, ni, siendo su vi
da un perpétuo compromiso y una lucha eterna 
de aberraciones y personalidades, pudo impedir 
que durante su dominación hayan tomado vuelo 
y confianza los partidos radicales. ¡Digno titulo 
de un gobierno constitucional! [Digna obra de 
las inteligencias microscópicas que por cinco 
años han venido haciendo la felicidad del país 
y dando prestigio y arraigo á nuestras institu
ciones! 

Por fortuna, lo que un sistema erróneo y 
pernicioso de gobierno no se acuerda de evitar, 
ó no consigue extirpar, logra hacerlo otra fuer
za más poderosa, que se llama conciencia po
pular, que se llama espíritu de época. ¿Quién 
habrá hoy que tema formalmente la probabili
dad más remota de que el absolutismo pueda 
hacer prevalecer un solo dia sus genuinas aspi
raciones? 

Nosotros creemos que el absolutismo puede 
considerarse en dos sentidos: con relación á su 
idea esencial, á su íntima naturaleza; y como 
criterio político, cuya existencia es un hecho in
negable en el campo de nuestras discusiones. El 
absolutismo por sí solo nada es hoy, ni nada 
significa. Gigante de otros tiempos, que hoy 
yace en su sepultura histórica para no resucitar 
nunca en nuestra patria, su memoria nos es 
respetable por los sagrados lazos que la unen á 

es, el mismo dia en que el gobierno fué interpe
lado en la Cámara de diputados, y en el cual 
M. de Bismark se negó á contestar. 

Un despacho de Berlín habla de la publica
ción de un nuevo manifiesto del comité de la in
surrección polaca, que obliga á los habitantes de 
la Gallitzia y del ducado de Posen á no sublevar
se mientras sea la Rusia el único enemigo mor- . 
tal de Polonia. 

Las correspondencias de Turin no traen no
ticias políticas importantes. 

Despachos de Lisboa anuncian que la pobla- : 
clon se ha pronunciado en favor de Polonia. 

Los diarios ingleses se ven el 8 Invadidos por , 
pomposos detalles sobre la llegada á Inglaterra j 
de la prometida del príncipe de Gales. 

Los preparativos para las fiestas del casa
miento.han ocasionado la suspensión de nego
cios en la Citó de Lóndres. 

se cree que esta resolución es condición 
espera algún cambio en el personal del GQ/ ^ 

Los novelistas extranjeros continúan dando 
rienda suelta á su imaginación, con motivo del 
movimiento diplomático á que están dando lu
gar los acontecimientos de Polonia. Nosotros 
persistimos en observar la mayor reserva, abs
teniéndonos de mencionar á la vez, ó el envío 
de una carta imperial á San Petersburgo, ó la 
llegada á París de un general ruso, portador de 
la respuesta á esta carta. También dejaremos 
en el silencio las deliberaciones del Senado á 
propósito de las proposiciones sobre Polonia, de
liberaciones que á nadie le es dado revelar, y 
cuyos incidentes han de someterse necesaria
mente á las necesidades políticas del momento. 

Tampoco insistiremos en negar los detalles 
que circulan acerca de los pasos , más ó ménos 
sinceros, dados por el gabinete británico cerca 
de la córte de Viena. Falsos ó ciertos estos de
talles, significan muy poco al lado de las diarias 
variaciones de la política inglesa, cuya prueba 
irrecusable nos la suministra el Morning-Post 
del dia 8. 

Las engañosas versiones que las agencias ru
sas hacen circular acerca de la marcha de la 
insurrección, en nada cambian los aconUci-
mientos. 

A.sí es que mientras que las hojas impresas 
en Varsovia afectan una confianza inquebranta
ble, el gobierno parece amenazado en esta ciu
dad de una completa dislocación. 

Se anuncia que el gran duque Constantino, 
cuya permanencia en los negocios no habrá de
jado huella alguna durable, piensa volver á | 
San Petersburgo, y que su puesto está destina
do ó para el general Berg, ó para el príncipe 
Alejandro de Hesse. 

¿La elección del príncipe indicaría la adop
ción de algunas medidas políticas en el senti
do de la autonomía polaca? Los despachos no 
nos trasmiten comentario alguno sobre el par
ticular. 

Las correspondencias de Berlín bablan de un 
último esfuerzo intentado por el partido reac
cionario. Se trata de la firma de un mensaje al 
rey para denunciar la conducta de la Cámara 
de diputados como ilegal y anti-patriótica. Se in
tenta suscribir este despacho con millones de 
firmas, habiendo comenzado la propaganda, 
pero sin gran éxito hasta hoy. 

El pretexto de esta manifestación es la ame
nazadora nota publicatia en el Moniteur Prus-
sien contra la Cámara. 

Se dice únicamente que dicha nota ha sido 
publicada por equivocación, pues se destinaba 
á un diario oficioso. 

Reina una grande actividad en los círculos 
diplomáticos de Berlín. E! dia 6 los represen
tantes de Francia, Inglaterra, Austria y Rusia 
tuvieron una conferencia, indispensable, según 
se dice, por la recepción de los despachos de 
los gabinetes de Paris y Lóndres, con motivo 
de la intervención diplomática en favor de Po
lonia. 

El mismo dia tuvo lugar un consejo de mi
nistros que duró más de tres cuartos de hora; 
la redacción definitiva del texto de la conven
ción ruso-prusiana se habia suspendido. No po
demos ménos de hacer observar aquí que el go
bierno no ha comunicado todavía el texto de 
esta convención á los gabinetes de Europa. 
También hay motivo para creer que la conven
ción habia sido anulada el 18 de Febrero, esto 

Los despachos de Polonia son siempre muy 
contradictorios, y 10 permiten seguir exacta
mente la marcha del movimiento insurreccional. 
Pero todo el celo que emplean los agentes rusos 
en disimular cuanto es posible la importancia de 
los choques habidos entre polacos y rusos, no 
basta para extraviar la opinión pública. 

La insurrección fomenta, y lo prueba muy 
claramente el progresivo desarrollo de las fuer
zas rusas; y las derrotas parciales anunciadas 
desde Varsovia son, á no dudarlo, otras tantas 
victorias, que demuestran el valor ó intrepidez 
de los voluntarios polacos. 

El interés de la situación está más que en el 
éxito alcanzado hasta hoy, en el sentimiento po
pular que Polonia ha despertado en toda la Eu
ropa. Que dure unos días más, y la causa polaca 
está ganada. A los debates del Parlamento bri
tánico sucederán en esta semana las delibera
ciones del Senado francés; meetings prudente 
y acertadamente organizados obligarán en bre
ve al Parlamento italiano á unir su voz á las 
reclamaciones de la Francia y de la Inglaterra; 
en ambas extremidades de Europa, desde Sto-
kolmo hasta Lisboa, se dirigen generosas im
presiones de simpatía á los soldados polacos; en 
fin, un movimiento general se prepara en Ale
mania, aterrada por las consecuencias de la 
conducta de Prusia. 

¿No son estos síntomas precursores de un 
triunfo largo tiempo deseado y cuyo retraso la
menta la Europa? 

Si nuestro entusiasmo por Polonia es mal 
juez de la situación, no se nos podrá negar al 
ménos los temores que inquietan el espíritu pú
blico en Rusia y en Berlín. 

Según nos escriben de San Petersburgo, los 
alzamientos periódicos de Polonia, que en otro 
tiempo solo inquietaban á la Europa, hoy, lejos 
de Inquietarla, lo que hacen es Interesarla en su 
favor. 

En Berlín se demuestra cada vez más la pro
fundidad de la falta cometida por el gobierno 
signatario de la convención del 8 de Febrero. 

Lo que en un principio debía servir para so
focar la cuestión polaca, ha sido justamente el 
principal instrumento de un próximo triunfo. 

Bien pueden asegurar los polacos, que á la 
citada convención deben en parte las simpatías 
que han hallado en todas partes, y el gobierno 
del rey contará con la vergüenza de estar aso
ciado á una política impotente y reprobada do 
quier. 

Leemos á este propósito, en una correspon
dencia particular, que reina desacuerdo en el 
seno del ministerio, á causa de la adopción 
de nuevas medidas militares en el ducado de 
Posen. 

El proyecto de establecer el estado de sitio es 
vivamente combatido, y se oponen al aumento 
de tropas, cuyo.número se eleva á "70,000 
hombres y se cree más que suficiente para man
tener la tranquilidad pública. 

Tenemos á la vista cartas de Roma fecha 4 
de Marzo que contienen algunos detalles acerca 
de la dimisión del cardenal Antonelli. 
. Según esta carta, el arresto del caballero 
Faustí ha servido de pretexto para la dimisión. 
El cardenal estaba poco satisfecho de ver al 
proministro de las armas obrar sin concertarse 
con sus colegas y hacer grandes gastos en el 
momento en que eran necesarias las economías. 

El incidente Fausti ha llenado la medida. El 
cardenal se sorprendió de que el ministro del 
Interior, M. Pila, que nada hacia sin pedirle 
consejo, se alreviefe á detener uno de los gen
tiles hombres sin darle antes aviso. 

El cardenal supo el suceso por el hijo del ca
ballero Fausti, que fué llorando á reclamar su 
protección. 

Monseñor Matteucci, director general de po
licía, ignoraba también el asunto cuando el 
embajador da Francia le pidió explicaciones. 

La susceptibilidad del cardenal se compren
de; la posición del seoretario de Estado en Ro
ma es tal que todo depende de él, y por lo 
tanto era necesirio que estuviese al corriente de 
cuanto pasaba. 

El lunes fué cuando el cardenal presentó su 
dimisión. El mismo Papa ignoraba el arresto de 
Fausti. Tan pronto como fué informado, llamó 
á M. Pila y le obligó á que diese explicaciones 
al cardenal. M. Pila obedeció, pero fué mal re
cibido. En cualquier parte del mundo, despaes 
de una acogida semejante, el ministro habría 
presentado su dimisión; pero en Roma no suce
dió así. M. Pila sigue en su puesto. 

Así, pues, el cardenal dijo: «ó se retira mon
señor Pila, ó yo.» 

El sábado se presentó el ministro del Interior 
en casa del cardenal, y no fué recibido. El do
mingo hubo consejo de ministros, y el Papa no 
ha tomado aún resolución aiguna. 

El ministro de Hacienda monseñor Ferrari ha 
manifestado la intención de seguir el ejemplo 
del cardenal Antonelli; dice que los gastos exor
bitantes de M. de Merode hacen imposible la 
administración. 

Ultimamente, se asegura en dicha carta que 
el cardenal Antonelli ha retirado su dimisión, y 

de Pió I X . ^ ^ e j o 
También asegura que el abate Lavie 

aceptado el obispado deNancy, y que ^ .erie h 
siástico será reemplazado como auditor d ecle' 
por M. de Menneval, antiguo diplomátic p̂ ota 
cés, á quien las desgracias de familia le h . ' 
ducido á ordenarse. naQin, 

El 8 se recibió en Liverpool la corr 
dencia de los Estados-Unidos, qoe alcanz8Spon; 
deFebero. aa^7 

Las noticias militares no mencionan má 
la entrada de la caballería confederada en r 9 
tuky y la salida del general Rosencrau? u 
Tennessée. z ^ 

La flota federal ha perdido otro de su 
ques de coraza, por haber caído en poder ri i 
confederados en el río Rojo. elo3 

El Senado de Washington ha autorizado 
suspensión del habeas corpus. la 

Reina un gran descontento en los fí^ A 
del Nordeste. En Nueva-Orleans se ha nll f 
la oficialidad blanca á salir con los regimi^, 
de negros. 03 

El Parlamento funcionando y la prensa 
zando todo género de garantías y moviéado0* 
en un ancho círculo, son el signo caracteristi38 
y evidente del liberalismo de todo gobier00 
constitucional. no 

El que desapareció, que siempre tenia lo 
labios prontos para mentir fingidas protestas dS 
sentimientos que no abrigaba, apenas vió conj9 
prometida su menguada existencia, suspendí 
las sesiones de Córtes, y luego quiso disol, 
verlas. 

Y ¿qué adelantó? 
Caer entre el aplauso universal, y divorciado 

por completo de todos los elementos en que de
bía haber buscado su verdadera fuerza. 

Desdeñó á la mayoría. 
Trató á las minorías con un desden ¡mi . 

tante. 
• Alguna vez hasta las calificó de turimlentaa 

y facciosas. 
Aplazó muchas cuestiones, y todas lasempa-

queñeció. 
Ape'ó también (y este es uno de les más 

gloriosos timbres del Sr. Posada Herrera) al 
sistema de hablar de telegramas en que se anun-
ciaban supuestos motines. 

Faltando á los respetos que debía al Parla
mento, más de una vez el general O'Donnell 
abandonó el salón cuando estaba hablando un 
diputado; y no há mucho, por cierto, el señor 
marqués de Premio-Real, que se vió así trata
do, recordó al último presidente del Consejo 
aquel deber de respeto. 

Pospuso todo proyecto político y administra
tivo al personalismo más estéril ó infecundo. 

Las mismas leyes que encontró á su adveoí-
miento al poder, las mismas, con alguna M-
tadísíma excepción, dejó vigente. 

La prensa no ministerial, con la mlernilnable 
sucesión de recogidas, denuncias y o&uaaa de 
real órden, ha gemido durants esos cuatro años 
y medio, bajo el yugo de una caprichosa ve
leidad. 

Tales son los hechos culminantes que han 
distinguido á la situación personificada en los 
Sres. Posada y O'Doanell, símbolo el primero de 
una inteligencia casuística, y el segundo de una 
voluntad virgen, pero ciega é ininteligente. 

El ministerio actual piensa y quiere gober
nar con el Parlamento. 

La prensa disfruta de una gran libertad. 
Dígase, comparando situación con situaron, 

cuál es más constitucional, cuál más amante de 
la libertad, cuál más conocedora del espíritu de 
la época. 

En vano los diarios defensores del genera! 
O'Donnell y de su consejero íntimo el Sr. Po
sada tratan de oscurecer tan gran verdad, ^ 
está á la vista de todo el mundo. 

Hoy impera la franqueza en las esferas de J 
gobernación del Estado; antes solo tenianallí 
residencia la hipocresía, el farisaísmo, la Per' 
turbación moral. 

Los hechos hablan bien elocuentemente, y 
por lo tanto son inútiles todos los ataques deja 
que solo sueñan en resurrecciones ií 
y que serian un verdadero insulto al país. 

Carece por completo de fundamento el rumor 
de que hoy se hace cargo E l Diario Espa»0 ' 
al atribuir al objeto á que la atribuye, la ^ ' 
unión de diputados que se verificará en casa 
Sr. Rios Rosas. 

Esta reunión nada tiene de particular, pu^ 
to que se comprende muy bien que todos 
dignos individuos de la disidencia deseen con^ 
rendar, hallándose próxima la reunión del r 
lamento, después de una injustificada süSV 
sion de sesiones, llevada á cabo por la situac 
calda. 

Por lo mismo, es simplemente absurdo oo 
to dice hoy E l Diario Español de falta de co 
formidad, de diferencias, de desaprobaciones 
demás cosas, que no existen más que en la 
tada fantasía del órgano defensor de la P01 
derribada. 

Todo cuanto, con la caritativa idea Q ^ 
fácil de colegir, dicen E l Diario Espanoh ^ 
Constitucional y E l Eco del Pais, acerca a de 
rumores que aseguran estos diarios cor ^ 
estar próximos los nombramientos de var ^ 
potados disidentes para cargos públicos, e 
pletamente aventurado. uHades í 

Y el sistema de querer crear rlval,aog ka-
antagonismos está tan gastado, que no D ego 
ce mella alguna ni producirá el más p 4 
desacuerdo. 

Sépanlo de una vez para siempre los i 
dos periódicos. 

indic»" 

Tenemos el gusto de participar á no estr*3 
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EL REINO.—Jueves 12 de Marzo de 1863. 

- nne el Sr. D. Nicomedes Pastor Diaz se ¡¡J5¿ aliviado y que pasó la última noche con 
lilidad. 

tpaver salió de esta córte, con dirección á 
, I nuestro querido amigo el digno diputa-

H a m o ' oido decir que en atención á la avan-
f Sad de D. José March y Labores, vocal 

i innta de clases pasivas, se pensaba jubl-
de nombrando para su reemplazo al señor 
1 npraetrio Astudillo, administrador cesante 
0 u orovincia. Si así sucediese, no podria-
^ m é n o ^ de felicitar al señor ministro de 
^ nda por una resolución que probaria una 
fl as el tino y acierto coa que procede en la 
^ " „ del personal, hijo sin duda de la prác-

* Ptoeriencia que el Sr. Sierra ha adquiri-
*" «u larga carrera, en la que habrá llega-
d0 f^nvencerse cuánto influyen en la marcha 
^ ^ i n i . t r a c i o n las condiciones de las per-._ las per-

de los ne-

Juan 

A A convencerse ouauiu ÍUUUJOU ^ 
7 í administración las condiciones . 

q á quienes se confla el despacho 
goTos públicos 

nice E l Eco del Pais que el Sr. D. . 
tista Trúpita, ex-dírector de contribuciones, 

jJJ nombrado subsecretario de Hacienda. 

njn sido nombrados ayudantes de campo 
) j£xcmo. señor ministro de la Guerra, mar-
L de la kabana, el señor marqués de Fuen-

¡e-Peiayo, y el jóven oflcial D. Gonzalo de Cór-
dova. 

Sê un La Epoca de anoche, se aseguraba 
e ̂  sr. D. Fernando Vida, primer jefe de 

«ecciondela dirección de Ultramar, ha hecho 
dimisión de su destino. 

La reina de Portugal, doña María Pía, se 
halla en estado interesante. 

Ha llegado á esta córte el señor general 
Riquelme, segundo cabo que era del distrito 
de Andalucía. Probablemente ayer se encar-
giria de la subsecretaría del ministerio de la 
Guerra. 

Debemos prevenir á los que propalan rumo
res acerca de que el Sr. Yaamonde, ministro 
dfl la Gobernación, piensa dejar sin efecto la ad
judicación del teatro Real hecha á favor del se
ñor Prieto, que no conocen bien la rectitud que 
distingue á dicho señor ministro, si creen que 
por tales medios han de lograr el objeto que se 
proponen, y que parece abrigan ciertas perso
ga interesadas en que aquel acto no surta los 
electos debidos. 

£l Sr. Prieto, que conforme á los términos 
del pliego de condiciones adquirió el compromí-
» de hacer funcionar en el teatro Real dos com
pañías de verdadera importancia artística, te
nemos motivo para creer podrá montar su em
presa, sin que por parte del gobierno se le sus
citen obstáculos que contradigan la solemnidad 
del acto del concurso verificado el 21 de Febre
ro último. 

Como el asunto de que se trata es de órden 
puramente administrativo, por referirse á un 
servicio público que se presta en un edificio del 
Estado, nos ocupamos de él en este lugar pre
ferente de nuestro periódico. 

Dice la France del 10 que habla llegado á 
París el príncipe Basilio Dolgoroukoff, general 
de caballería, ayudante de campo genaral del 
emperador Alejandro, jefe de la tercera sección 
falta policía) de la cancillería particular de 

M. 1. y miembro de la sección del plenum en 
el coDsejo del imperio. 

Se aseguraba que el emperador Napoleón re-
ciDirla al principe en audiencia particular en el 
Palacio de las Tullerlas. 

Según la France del 10, acababa de llegar á 
i'arls, procedente de San Petersburgo, un cor
reo de gabinete portador de despachos dirigidos 
Por M. de Montebello, embajador de Francia, al 
ministro de Negocios extranjeros. 

Como la importancia de dichos despachos exi
gía que llegasen cuanto antes á su destino, el 
correo solo ha invertido cuatro dias en el viaje. 

^ \ F r a n c € (3el ^ anuncia que los ministros 
• oabian reunido en consejo extraordinario en 
'« lullerías, bajo la presidencia del empe

cí gran duque Miguel, hermano de S. M. el 
^Perador de Rusia, llegó el 14 del mes pasa-

Stavropol, capital de la provincia del Cáu-
^« yse hizo inmediatamente cargo de los 
andos de general en jefe del ejército y go-
-rnadorcivil de aquel distrito, que le bandido 

heridos. 

lIevaVra^la de S"61"1"4 frai'cesa Bellone, que 
brad insignia ^ contralmirante Bosse, nom-
tjg JJ.J^mlante de la división naval del golfo 

Gra f ' en reernP,azo M- Jurlen de la 
9 d ! erei ^alió del puerto de Cherburgo el dia 

el corriente, con dirección á Yeracruz. 

A.nieayer dijimos que el mariscal Pellissler, 
K T ^ V de Malakoff' gobernador general de la 
cirPi ' acaba de Probibir la introducción 

cuiaclon de L a Discusión en el territorio de 
tmK?*1^0' Hé acIuí el text0 litPral del decreto 
cucado por el Moniteur Algérien: 

aEn nombre del emperador: 
El mariscal de Francia, gobernador general de 

U Argelia; visto el decreto impenal de 14 de Mar-
zo d" 1S55, qoe hace extensivo á la Argelia el de
creto, ley de 17 de Febrero de 1852, sobre el régi
men de la prensa en Francia; 

Visto el art. 2.° de este último decreto; 
Considerando qae el diario español La Discusión 

no deja de pnblicar los artículos más groseramen
te ultrajantes con t r a í a Francia, su gobierno y el 
jefe del Estado; que este diario se ha convertido 
en receptáculo de relaciones apócrifas y pérfidas, 
de nuevas falsas y alarmantes con ocasión de la 
expedición francesa en Méjico; 

Con el dictámen del director general de seryi ' 
cios civiles, consejero de Estado; 

Decreto: 
Artículo 1,° Se prohibe la introducción y cir

culación en Argelia del periódico La Discusión. 
Ar t . 2.° Los generales comandantes de d iv i 

sión y los prefectos de los departamentos de la 
Argelia están encargados de la ejecución del pre 
senté decreto. 

Dado en el palacio del gobierno de Argel á 27 
de Febrero de 1863.—Mariscal Pellissier, duque de 
Malakoff.» 

De Melilla escriben con fecha 6: 
«El 28 del pasado llogó á esta rada, procedente 

de Málaga, el vapor-correo, su capitán D. José 
Tabalojes, contratado por estos presidios, con la 
correspondencia pública y el resto del segundo 
batallón de Córdoba, en relevo del de Galicia, sa
liendo al siguiente dia, ó sea el 1.° del corriente. 
El 4 volvió con víveres, correo y 16 caballos del 
escuadrón cazadores de Mallorca, en relevo de 
gual número pertenecientes al mismo escuadron> 

continuando su jomision para Chafarinas, y á su 
regreso embarcando los caballos y siguiendo para 
los demás presidios. 

Merece especial recomendación el capitán del 
dicho vapor Ceres, pues nunca hemos tenido tan 
puntual servicio como el que viene este hacien
do, presentándose los dias marcados sin que los 
viajes extraordinarios y fuertes temporales del 
Este le hayan detenido, llegando á esta rada con 
admiración de los más prácticos en estos pnntos. 

Nuestros vecinos los riffeños siguen en buenas 
relaciones; mas los límites, ó sea la ampliación 
territorial, que por los últimos tratados con el im -
perio de (Marruecos nos fué concedida, permanece 
en el mismo estado. 

La autoridad local de esta plaza, con su reduci-
a guarnición, sale los más de los di a á recorrer 
a llamada nuestra línea; entretenien'io á las dos 

com» añías de obrero-f é ingenieros en talar chum • 
beras, allanar barrancos y destrucción completa 
de los ataques, quj no ha mucho tiempo desde 

líos dirigua sus fuegos contra la plaza, causando 
daños de consideración á los edificios del Estado 

particulares, quitando hasta el descanso general 
de todos los habitantes, que no podian ni aun tran 
sitar por hs calles. 

Para llevar á ca'̂ o trabajo de tan conocidas ven
tajas, así en paz como en guerra, esta autoridad 
ha tenido que luchar con mil inconvenientes y 
exigencias do estos cafres, que no pueden mirar sin 
indignación el que se les toque una sola piedra. 

Ansiamos llegue, pues, la hora qné se nos pon
ga en posesión de nuestros limites; siendo induda
ble que beneficiada esta magnífica vega, h?.ria 
más llevadera la vida al que por necesidad se ve 
precisado a vivir aquí 11 ono de privaciones y sepa
rado del contioeotc; para conseguirlo creemos su
ficiente que, bien por el emperador ó por nuestro 
gobierno, so les indemnice sus terrenos; de lo con -
trario s^ria muy sensible pcníiésemos lo hasta 
aquí adelantado. 

Sabido es que los riffeños no conocen más leyes 
que las de la fuerza, y es la única á que se subyu
gan; pues bien: si no ha sido necesario hacer uso 
de esta, consiguiendo llevar adelante los trabajos 
de que dejo hecho mérito porsolo la influencia mo 
ral que sobre ellos tiene esta autoridad, colocados 
estos salvajes en eato estado, dejo á la considera
ción do los que conocen la índole ile ellos, qué no 
se adelantaría con una guarnición algo más respe
table, lo bastaatj para que comprendiesen que en 
cualquier eventualidad se le hacia guardar respeto 
y decoro á nuestro pabellón. Dígalo la Frannia, si 
ha conseguido extender su terrritorio en la Arge
lia por solo la fuerza y rigor que con ellos tiene. 

Esto, y una vez apr .bada la franquicia de estos 
puntos en comercio libre con Marruecos, no cabe 
duda llegaría á convertirse en centros de riqueza 
y principio de civilizaciou en este virgen terr i 
torio. 

Todo verificado, el mismo comercio se interesa
ría en iao'ora, tantos años proyectada, de la unión 
de la isla de Isabel I I en Chafarinas con la del 
Congreso, cuyos gastos ascenderían á muy poco, 
porque en su desmonte se sacaria piedra suficiente 
para ello, quedando el mejor puerto del Mediter
ráneo. 

Respecto á nuestras comunicaciones con la pe
nínsula, bueno será llamemos la atención, por si 
en algo se puede remediar. Á 30 leguas nos ha
llamos de ella, y recibimos cada quince dias un 
eoneo; á 1,600 se hallan las Amérícas del O., y 
se reciben cuatro veces ai mes comunicaciones de 
Europa. 

¿Qué hacen esas goletas de héiice y vapores 
chicos, que lo más del tiempo se hallan fondeados 
en Algeciras y Malaga? ¿No debería haber siquie • 
ra uno de estación en este puerto, como en otras 
épocas, para cualquier eventualidad que pudiese 
ocurrir? 

Una de las cosas qne también lamentamos en 
esta plaza, y cuya importaacia es ismensa con re
lación al país, es el abandono en qne se encuentra 
la enseñanza pública, siendo esta el origen del 
progreso de la industria y del comercio. ¿Por qué, 
con arreglo á disposiciones vigentes, no se estable
ce en esta plaza una escuela de primeras letras 
donde pudiesen coocurrir, no solo los hijos de los 
oficiales de la guarnición, empleados y vecinos, 
sino que también se admitiese á estos infelices ka-
bilas? 

Es cuanto tengo que decir en el correo de hoy.» 

Para el dia 12 del actual, á las doce do la maña-

¡s na y en el juzgado de Baena-Vista, que desempeña 
el juez de primera instancia D, Emilio Bravo, se 
señaló por tercera vez la vista de una demanda 
entablada por Fr. Cipriono Menezo, nno de los 
amnistiados por los acontecimientos de la Rápi ta , 
contra un corresponsal de La Iberia, que envió ba
jo so responsabilidad, y para que viera la IUE pú 
blica, una carta en que daba ciertos pormenores 
acerca de planes de conspiración en aquel sentido. 
El Sr. Menezo, después de amnistiado, ha recurri
do á los tribunales. 

Tomaban parte como defensores del editor de 
La Iberia y del corresponsal del mismo periódico, 
los letrados Sres. D . Camilo Muñlz Vega y D . V i 
cente Morales Diaz. 

El letrado que ha tomado á su cargo el sosteni
miento de la demanda del Sr. Menezo, es el señor 
Caso, antiguo fiscal de imprenta. 

En la sesión celebrada el sábado por el colegio 
de notarios de Madrid, continuó la discusión del 
tems pendiente de la anterior, que es: 

«La mujer casada, mayor do edad, ¿puede otor
gar escritura renunciando los gananciales en favor 
de su marido?» 

La academia, por notable mayoría, opinó en 
sentido negativo. 

Acto segoido se pasó al segundo punto: 
«¿En qué papel deberán extenderse los testimo

nios de actas notariales?» 
Siendo llegada la hora de costumbre sin estar 

terminada la disensión, quedó pendiente para la 
próxima junta, que tendrá efecto hoy, y en la que 
se tratará también, si hubiere lugar, sobre los 
puntos siguientes: 

1. ° El heredero, ¿puede renunciar por escritu
ra pública la cuarta falcidia? 

2. ° Qué se entiendo por acto notarial? 

los nacionales del punto de vuestra residencia que 
será vana é inútil to la tentativa de restauración 
de la dinastía caída; que ningún príacipe de la ca 
sa de Baviera podrá en adelante reinar en Grecia, 
á menos que para ir al trono se abra paso sobre 
lios de sangre y montones de cadáveres; que cual
quier griego que piense en semejante restauración 
ó se asocie á extranjeros que abriguen este deseo, 
cometerá un crimen de alta traición, por el cual 
será castigado con todo el rigor de las leyes. La 
nación helénica no puede permitir á ciudadano a l 
guno qne desobedezca á su voluntad unánime y 
suprema. 

Aprovecho esta ocasión para advertiros que ne 
gueis del modo más formal las aserciones que con
tiene una correspondencia publicada recientemente 
por la Gaceta de Augsburgo, en la cual se reprodu
ce el texto de una supuesta proclama en favor del 
ex-rey, proclama que se pretende haber circulado 
en Atenas, y haber sido acogida favorablemente 
por el partido moderado. 

Quimérica á cuanto cabe es semejante aserción 
del periódico bávaro. Nadie en Grecia, ningún i n 
dividuo ni partido alguno ha pensado jamás en 
publicar una correspondencia de esta índole; no 
hubiera sido en este caso más que un crimen 
contra el primer jefe de la nación, ó un acto de 
locura. 

Os autorizo y os invito á que deis á esta circu
lar la mayor publicidad posible. 

Recibid la seguridad de mi mayor consideración. 
—D. E. Maurocordato.» 

Con fecha 18 del pasado manifestaron algunos 
vecinos de Bilbao sus simpatías por la causa pola
ca, en una carta dirigida al príncipe Ladislao 

1 Czartoryski, casado, como saben nuestros lectores 
con la señora condesa de Vista Alegre, doña Am-

m j paro Muñoz, hija primogénita de la reina doña Ma-
Por el ministerio de Marina se ha ordenado que j ría Cristina y del duque de Riánsares. 

por excepción, y por solo esta vez, se admitan á El P"'ncipe, que no podía acoger con indiferencia 
las oposiciones que para obtener plaza de méri to- \ lo8 ardientes votos de los bilbaínos, les ha contes-
rio en el cuerpo administrativo de la armada \ tado con fecha 4 del presente una carta, de la cual 
deben celebrarse en el mes de Abr i l próximo, á los i extractamos los siguientes párrafos: 
individuos que en 1.° de dicho mes de Octubre 
pasado no excedan de la edad de veinte años. 

Ha sido nombrado comisario interventor del 
apostadero de la Habana el subcomisario de ma
rina D. José de Mora. 

Dn corresponsal de Canarias amplía algunas no_ 
ticias de aquellas islas en las siguientes líneas: 

«San/o Cruz de Tenerife 1.° de Marzo.—Ayer 28 
de Febrero se cantó un solemne Te Deum en la 
iglesia parroquial matriz de esta población, en ac
ción de gracias al Ser Supremo por habernos l i 
bertado de la horrorosa epidemia que nos ha diez
mado. 

No es esto decir que la fiebre haya concluido del 
todo, pues hasta ayer se vieron casos aislados 
de ella. 

La junta de sanidad los ha declarado no epidé
micos ni contagiosos, y debe ser así, puesto que 
do infinitas personas que estos dias han bajado 
de la Laguna, ninguna hasta ahora ha resultado 
invadida. 

Esta es una gran prueba de que la epidemia ha 
desaparecido.' 

Las gentes han perdido el miedo por completo, i aantahte da 
y se pasean tranquilas en esta población, poco an-
tes inficionada por la fiebre. 

Sigue dando muy buenos resultados la suscui-
cion abierta aquí en favor de las viu Jas y huérfa
nos de esta capital. La suma asciende hoy á más 
de 100.000 rs. 

El estado de salud de los demás pueblos, inme
jorable. 

Finalizo esta carta con los datos estadísticos 
de los invadidos, curados y fallecidos á consecuen
cia de la fiebre, comprensibles hasta ayer 28 de 
Febrero: 

Invadidos 1,809 
Curados 1,335 
Fallecidís 474 

Ninguna existencia.» 

J A los muy dignos ciudadanos de la villa de Bilbao. 

«Señores: He recibido la carta por la cual me 
f habéis dispensado la honra de trasmitirme el muy 

espontáneo y ferviente testimonio de vuestras sim-
j patías hácia Polonia y hácia mis compatriotas 
Ü comprometidos en !a lucha contra la dominación 
| tiránica del extranjero. 
i La expresión de los sentimientos de que habéis 
I tenido la bondad de haceros órganos, me conmoe-
f ve profundamente, pero no me extraña. Hay segn-
l ridad de encontrar siempre eco en España para 

todo lo que es patriotismo é independencia. 
El apoyo de España nos pertenece, permitidme 

decíroslo, no solo como una consecuencia de la so
lidaridad que une á todos los patriotismos, sino" 
también porque en 1815, en el Congreso de Vieoa, 
en el naufragio momentáneo de nuestras esperan
zas, España fué una de las potencias que estipula
ron en favor de Polonia garantías coya violación 
flagrante y permanente hace estallar con más 
fuerza nuestro derecho, y justifica una resistencia 
que durará tanto como la opresión. 

Yo no soy, señores, más que el humilde repro-
r sentante de una gran causa, y al daros gracias 

por lo que tenéis á bien decirme de los servicios 
de mi padre, del hombre que me ha legado como 
una herencia de honor y una deuda de abnegación 
á mi patria, permitidme deciros que me ha con
movido mucho la elección que os habéis dignado 
hacer de mí para trasmitir la expresión de vues
tras simpatías á los que combaten, y por toda la 
vida Conservaré el recuerdo de una demostración 
que me honra, que me afecta y de la que siempre 
procuraré mostrarme digno. 

Recibid, señores, la expresión de mi respeto y 
de mi viva gratitud.— Ladísíao Czartoryski.» 

La princesa Alejandra de Dinamarca llegó á 
Qravessend el sábado 7, á las once y media de la 
mañana. El príncipe do Gales pasó inmediatamen
te á bordo del Victoria and Albert á recibir su futu
ra esposa. SS. A A . bajaron en seguida á tierra, 
siendo saludados por las salvas de las baterías de 
los fuertes Fllhurg y New Tavern y de los buques 
de guerra surtos en aquel puerto, así como por las 
aclamaciones de la inmensa multitud, que espera
ba este acto con impaciencia. La real pareja con
tinuó so marcha á Lóndres, á la cabeza de un cor
tejo compuesto de doce carruajes. En toda la car
rera se habían levantado arcos de triunfo, empa
vesados de banderas de todas las naciones, y la 
alegre multitud que se apiñaba en las calles, l le
naba los balcones y hasta se encaramaba en los 
tejados, llevaba cintas de color blanco y encarna
do, que son los colores del pabellón dinamarqués. 
Los balcones y ventanas se han alqui ado á pre
cios fabulosos; en Piccadilly costaba un piso prin
cipal 20,000 reales. 

En ia Bolsa de hoy qt/-3daba el eonsolidado á 
51-65 y 51-75 pequeños, publicado; á plazo, 51 -70 
fin cor. vol . 

El diferido á 46 70, publicado; 46-60 no publi
cado; á plazo, 46 80, 75 y 80, fin cor. vol . 

La deuda del personal a 23-45 d., no publicado. 

SECCION DE VARIEDADES. 

A G R I C U L T U R A . 

INVERNÁCULOS POLÍTIPOS. 

[ Todo el mondo sabe que la causa ó fuerza qne 
í dirige la vejetacion de las plantas es gradual y 
! constante, per:» que á veces otras causas eventua-
I les ú ocasionales, como el frió ó el calor, vienen á 
j interrumpir la regularidad de so marcha, el pri-
I. mero retrasándola, el segundo apresurándola. 
I De un modo análogo, hay una causa ó fuerza 
í gradual y constante que va guiando la sociedad 
R humana hácia una perfectibilidad indefinida; pero 
\ hay también otras ocasionales, como el egoísmo y 

" " ~ I el ceio ptíWíco, que vienen interrumpir su curso; 
El nuevo ministro de Negocios extranjeros de I el primero, como fuerza repulsiva, re trasándolo, y 

Grecia, M. Maurocordato, ha dirigido á los agen- f el segundo, como fuerza atractiva, acelerándolo. 
tes diplomáticos la circular siguiente: 

aAtenas 15 (27) de Febrero de 1863.—Muy señor 
mío: La malevolencia, con e! objeto de alarmar la 
opinión pública en Grech y comprometer el ó r 
den y la tranquilidad del Estado, ha hecho cor
rer pérfidamente la voz de que hombres siempre 
dispuestos á venderse al primer advenedizo y á 
ponerse al servicio de las peores cansas, están 
trabajando en secreto contra la honra y la seguri
dad de la patria, combinando odiosas tramas que, 
según se asegara, solo tienen por objeto el resta
blecimiento de la dinastía bávara que la nación y 
la Asamblea de sus representantes excluyeron so
lemnemente y para siempre de la sucesión al trono 
de Grecia, declarado vacante por acuerdo de la 
Asamblea nacional. 

Aunque semejante tentativa es tan desatenta
da como imposible ante el patriotismo de los grie 
gos, sin embargo, el gobierno provisional no pierde 
de vista las gestiones de esos hombres, y sabrá 
burlar con energía y resolución sus culpables ma
nejos. 

Os autorizo, pues, para que declaréis formal
mente a todos y á cada uno de los extranjeros y de 

Mas asi como suele convenir al agricu'tor coger 
lo más pronto posible frutos sazonados valiéndose 
para ello de la fuerza aceleratriz del calor, al go
bierno conviene siempre robustecerse con la fuer
za del celo público, pues o que es impelente hacia 
la perfectibilidad social, y descartar el egoismo que 
haciendo de cada individuo un centro ind 'pendieo 
te, tiendo á la destrucción social. 

La dificultad está en hacer el apartado; porque 
el egoismo, sin dejar de causar sus repulsivos efec 
tos. suele revestir, hábilmente y con frecuencia, 
las formas del ceio público. Vamos a ensayar, sin 
embargo, el modo mas seguro, á nuestro parecer, 
de reunir en los invernáculos políticos ó cuerpos 
deliberantes la mayor cantidad posible de celo p ú 
blico 

No entendemos por egoísmo el interés individual; 
como no entendemos por celo púóitco el patriotismo 
de Scévola. El egoismo y el i atriotismo son incou 
ciliables; mas el celo público puede ser considera
do como la resoltante de las dos fuerzas interés in 
dividual y paínoíismo, dirigidas en el mismo sen
tido. 

¿Mas donde podrá buscarse esa resultante con 

mayor probabilidad de encontrarla? Claro es que 
en loé individuos de la clase social cuyos intereses 
individuales estén tan intimamente ligados con los 
públicos, que no pueda dañarse á estos sin resen
tirse aquellos. Esa cías ; no puede ser otra que la 
más acomodada, y sobre todo la más arraigada al 
suelo en que vive. 

En efecto, la clase que mejor puede contribuir 
á la perfección moral y material de la especie hu
mana es la que ajuste mas sos actos i los princi
pios de la razón, de la;u«ítcía y de la humanidad, 
porque la perfectibilidad de las sociedades está en 
razón directa de la extensión en ellas de tales 
principios. 

Ahora bien: ¿quiéif tieat más interés y más me
dios de perfeccionar su razón que los individuos 
de la ciase rica? El estímulo hácia la adquisición 
de conocimientos útiles es seguramente mayor en 
quien tiene posibilidad de aplicarlos con ventajas 
propias, que en quien no se encuentra en posibili
dad de hacerlo; la clase rica tiene más medios de 
perfeccionar su razón, por lo mismo que cuenta 
con más recursos para adquirir la instrucción teó
rica, ya en las aulas, ya en el trato ó comercio con 
las personas de la misma clase, y más medios tam
bién de aplicar los conocimientos adquiridos. 

La clase rica es la más interesada en el ejercicio 
de la justicia, porque es la que más tiene qne te
mer, canonizado el sistema de la injusticia; y por
que es más fácil que obedezca los preceptos lega
les quien conoce su letra y espíritu, qne quien los 
ignora. 

La clase rica es la que naturalmente está más 
dispuesta al ejercicio de los actos de humanidad, 
por lo mismo que le mortifican los sufrimientos 
ágenos, y puede evitarlos ó corregirlos, sin some
terse á privaciones que puedan darle ocasión á 
otros snfrimientos. 

En la clase rica hay y habrá siempre hombres 
gnorantes, injustos é inhumanos; pero la relación 

con la que no lo sea será siempre menor, y por lo 
mismo la ley. que no puede ni debe ocuparse de 
individualidades, puesto que la generalidad es 
uno de sus caracteres esenciales, ha de elegir en
tre las fuentes impuras la que contenga el agua 
que lo sea ménos. 

C. B. 

CRÓNICA GENERAL. 

Cada vez que en la capital de la monarquía tiene 
ugar uno de esos tristes actos con que la justicia 

humana, haciendo al criminal expiar terriblemen
te sus extravíos, da satisfacción cumplida á ia vin
dicta pública, no podernos ménos de sentir profun
da pena y justa indignación al ver cómo acude 
presurosa una muchedumbre inmensa, anhelando 
presenciar y recoger hast i, e r m á s pequeño de los 
incidentes que el repugnante espectáculo de la 
ejecución promete á su ávida curiosidad. 

Parece mentira que en pleno siglo X I X , cuando 
tan alto se proclaman los progresos de la civiliza
ción y la cultura, acuda el pueblo en masa á tales 
actos, no ya á ser testigo silencioso é indiferente 
da la muerte de uno de sus semejantes, sino, lo 
que es aún ons deplorable, á convertir los alre
dedores del sitio fatal en un lugar de fiesta popu
lar, ni más ni ménos que si se tratara de la rome
ría de San Isidro: hemos visto con escándalo en la 
Puerta del Sol cómo los conductores, haciendo 
alarde de brutal cinismo, ofrecían á grito herido 
asiento en sus vehículos para trasportar á los cu
riosos al lugar de la ejecución. 

Siquiera por honor del público madrileño, s i 
quiera por evitar la pobre idea que de nuestro es
tado moral formen los extranjeros, creemos que 
la autoridad debe intervenir enérgicamente para 
impedir tan vergonzosos abusos, y restablecer la 
compostura y el decoro que cumple en tales cir
cunstancias a todo país que aspiro á llamarse c i 
vilizado y verdaderamente cristiano. 

Los alumnos de la academia denominada L a Infantil, 
celebran el domingo en el teatro de Lope de Vega 
exámenes de trimestre para que sus padres y el 
publico puedan apreciar los adelantos hechos en 
los cuatro meses que cuenta de existencia la aca
demia, y el método de enseñanza que se ha esta
blecido bajo la dirección del profesor D. José Gar
cía: al efecto ejecutarán la zarzuela en un acto t i tu
lada Por salirse de su esfera, la zarzuela nueva 
Culpa y arrepentimiento, la comedia nueva en un 
acto, escrita expresamente para niñas, titulada La 
fortuna de una pobre, y la pieza en un acto El tio 
Fidel. Atendiendo á que la junta protectora de la 
citada academia no perdona medio alguno para 
que dicho acto sea todo lo más lucido, á las i n v i 
taciones que se han hecho, y al buen nombre quo 
ya tiene la misma, no dudamos q ie en dicha no-
ch el público asista gustoso á recompensar coa 
sus aplausos los desvelos de los unos y la aplica
ción de los otros. 

Pareca que ya se está haciendo el ajuste para íadem • 
nizar á los propietarios del terreno que debe ocu
par el nuevo depósito de las aguas de Lozoya, 
cuya obra, según hemos oido, va á principiarse el 
mes próximo. 

Todas las travesias que hay á derecha é izquierda 
de la calle de Embajadores conservan las aceras 
sumamente e^tropeadag, y tienen todo el piso en 
malísimo estado. El que ha hecho esta observación 
nos dice que especialmente de noche es muy incó
modo el pasar por ellas, y aun expuesto á sufrir 
un golpe, á causa de lo muy desnivelado que está 
el terreno, por lo que, y siendo aquel un barrio 
muy c ncurtido á todas horas, deben repararse en 
él estas faltas, pues para la comodidad y el servi
cio del público debe observarse el mayor esmero 
y exactitud, así en el centro como en los extremos 
de Madrid. 

L a Academia de los Aroades de Roma ha nombra -
do académico da número al distinguido orientalis
ta l ) . León Carbonero y Sol, catedrático de la Uni
versidad de Sevilla. 

Sabemos que han obtenido igual distinción los 
conocidos poetas sevillanos señora doña Antonia 
Diaz de Lamarque y D. José Lamarque de Novoa. 

Hasta 1.° de Abril próximo se admitirán en casa 
del capitalista Sr. Manzanedo proposiciones para 
la construcción del instituto de segunda enseñanza 
de Santoña, que dicho capitalista ha decidido eri
gir y sostener en la población indicada. 

Hemos recibido el núm. 14 de L a Clínica, periódico 
de medicina y ciencias auxiliares dirigido por el 
Dr. D. José Pastor y Magan. El resúmen de su 
contenido es el siguiente: 

Sección teórica: hospitales de Madrid (conclu
sión).—Las oposiciones á las plazas de sanidad 
militar.—Revista de clínicas: tumor fibro-plástico, 
con destrucción del pómulo y maxilar superior iz
quierdo: curación.—Revista de la prensa: trata
miento del tétanos po- la nicotina. De la acción te
rapéutica de los tubos de Drainage, por E. Chas-
saignac.—Real Academia de medicina: discurso 
pronunciado por el Dr. D. Tomas Santero en la 
inauguración de las sesiones (continuación).—Par
te oficial: sanidad militar.—Crónicas.—Vacantes. 
—Correspondencia de La Clínica. 



EL REINOS- Jueves 12 de Marzo le 18b3. 

Va á proceder»e inmediatamente 4 las obra» del al -
cantariliado de la cuenca de !a calle del Arenal, 
comprendido entre el palacio del Senado, calle del 
Carmen, plaza Mayor y calle de Sevilla, todas de 
las mas céntricas de Madrid. 

Nada méno» que 190,000 y pico de arrobas de aceí-
te ban entrado en esta capital por ñas diferentes 
fielatos en todo el mes de Febrero próximo pasado: 
golo asi se concibe que estén llenas casi todas las 
bodegas, á pesar de lo mocho que se exporta, y es 
segnro que á poco que continúen las entradas ó se 
paralice nn tanto la exportación, no habrá depósi
to qne pueda recibir una arroba de líqoido. 

Pues entonces, que baje en Madrid. 
A las cinco de la tarde del sábado 14 del corriente, 

Sredicará en la Concepción Gerónima el distingui-
o orador, canónigo del Sacro Monte de Granada, 

Sr. Bermudez de Cañas, con^ocasion de los ejerci
cios semanales qne allí celebra la congregación 
del inmaculado Corazón de María. 

Escriben de Granada que Verdi llegó á aquella (¿a-
dad el domingo en la tarde, yendo á parar á casa 
de Ronconi. Los dos grandes artistas no se hablan 
yisto hacia veinte años, y volvían á encontrurse 
precisamente el 8 de Marzo, aniversario 21 de la 
primera representación del Ñabuco, estrenado por 
Ronconi en el teatro de la Scala de Milán. 

Machas personas notables de Granada acudieron 
a saludar al insigne compositor, y á las diez de la 
noche las tres músicas de la guarnición, reunidas 
en una sola orquesta, le dieron una magnifica se
renata, en que tocaron piezas de óperas de Verdi 
á quien vitoreaba un inmenso gentío. 

Al dia siguiente visitó la Alharabra, acompaña
do de Ronconi, del escritor Sr. Atarcon, que se 
hallaba en Granada de paso para Madrid, y del 
consejero provincial Sr. Salvador de Salvador, El 
alcázar moro arrancó gritos de entusiasmo al autor 
de Fernant. Luego fué á la catedral y bajó á la 
bóveda en que descansan los restos de los Reyes 
Católicos, de doña Juana la Loca, D. Felipe el 
Hermoso y el príncipe Miguel. Allí tuvo lugar nn 
curioso episodio, pues habiéndole dicho Alarcon á 
Verdi que aquella escena recordaba la visita que 
Carlos V hace al sepulcro de Cario-Magno en el 
Hernani, Verdi extendió la mano sobre el ataúd de 
plomo que guarda los restes de la ilustre abuela 
de Carlos V, y cantó á media voz aquella frase del 
Hernani: 

¡O sommo Carlol 
A la noche, loa alumnos del Conservatorio de 

música y declamación debido a la munificencia de 
Ronconi cantaron en presencia de Verdi algunos 
coros de sus obras. El autor de La forsa del desti
no habrá llegado á Madrid ayer miércoles. 

Hemos tenido la satisfacción de ver en el estu
dio del modesto escultor D . Gabriel Pintado, la 
magnífica efigie del patriarca San José que aca
ba de construir por encargo de la congregación 
del mismo santo, establecida en la iglesia de Mon-
serrat de esta córte. Es un trabajo que honra so
bremanera á su autor, tanto por el conjunto, como 
por los detalles, por lo. perfecto del dibujo y lo 
acertado de la ejecución. Dicha imágen se expon
drá al culto en la próxima novena que la referida 
congregación celebra en este mes en honor de eu 
patrono titular. 

E l sábado anterior se estrenó en Jovellanos, y l i 
gue representándosr, la zarzuela del conocido y 
festivo Sr. Frontanra, titulada Matilde y Malek~ 
Adhel. Aunque de su argumento nada se despren
de, y algunos de sus chistes no son de muy buen 
género, el enredo dramático es bastante bueno, y 
el total de la obra, puesta en música por los seño
res Gaztambide y Oudrid, no deja de complacer 
al público; macho más cuanto que en su desempe

ño han tomado parte la señorita Aguado y los siem
pre y justamente aplaudidos Sres. Salas, Caltana-
zor, Óbregon y Arderíos, del cual no debemos 
decir otra cosa sino que ejecuta su papel con la 
conciencia y gracia que le son característicos. 

Habiéndose expedido por el ministerio de Fomento 
la real órden para la entrada en España de la obra 
titulada Ideas, del distinguido publicista D. Anto
nio Vinageras, y que ha merecido los elogios de 
la prensa española v extranjera, pronto llegará 
dicha obra á Madrid;" precede á esta elegante co
lección de trabajos literarios un atinado juicio c r i 
tico, debido á la ploma del Sr. D. Adolfo de Castro. 

C O M U N I C A D O . 

Sr. Director de EL REIMO. 
Muy señor mió: Con esta fecha he dirigido á mi 

amigo y compañero D. Emilio Castelar la siguien
te carta, rogándole la inserto en el periódico Lo 
Discusión, de que es redactor, y agradecería de V. 
se sirviera darla cabida en el que V. dirige. 

Queda de V. afectísimo seguro servidor que 
S. M . B. 

A. DE BENGOECHEA. 
Madrid 11 de Marzo de 1863. 
«Sr. D. Emilio Castelar.—Mi qoerido amigo y 

compañero: La Discusión, periódico del cual es usted 
ano de sus redactores, ha querido dar á entender 
había diücnltades oara sustituir el segundo depó
sito del ferro-carril de San Juan de las Abadesas. 
Declaro, de la manera más solemne, que esta es
pecie carece de todo fundamento: desde el dia que 
se celebró la subasta existían en la Caja de depó
sitos, además del depósito prévio, 1.600,000 reales 
destinados á constituir el segundo; y antes que se 
publicara la adjudicación, por exigencia mia, en 
casa del Excmo. Sr. D. C. Murrieta, de Lóndres, 
24,000 libras esterlinas con objeto de completarle. 
El crédito de una empresa es muy delicado, y en
tiendo que, en vez do ponerle obstáculos y crear 
dificultades, la prensa y el gobierno deben ayu
darla para que los capitales extranjeros acudan á 
esta clase de especulaciones, ya que los nuestros 
están por desgracia tan reacios. Espero de su 
amistad logrará que den cabida á este comunica
do, que á pesar de mi repugnancia á que la pren
sa se ocupe de mi insignificante persona, me he 
visto en el deber de manifestar. A mí se me han 
hecho insinuaciones y ofertas para influir y apro
vechar mi posición, tanto respecto á las acciones de 
aEl Veterano,» como respecto al ferro-carril; pero 
los que me conocen saben que yo no me he aso
ciado jamás á manejos que considero reprobados. 
Ayer se me ha comunicado de oficio la adjudica
ción, que \ A Gaceta habia publicado el dia 4, y 
puedo asegurarle q ue el segundo depósito ha que
dado hoy constituido. — Queda suyo afectísimo 
amigo y compañero Q. B. S. M.—A. de Bengoe
chea.» 

SECCIÓN DE PROVINCIAS. 

La comisión nombrada por el señor gobernador 
de Orense para el estudio del azufrado con objeto 
de la exterminación del dañoso oidium que hace 
algunos años viene asolando nuestros viñedos, i n 
forma á dicha autoridad, según La Ilustración de la 
Coruña dice, que ningún síntoma racional se ha 

observado que prometa el fin inmediato de tan , 
asoladora plaga, ni aun su disminución, si bien el 
ardiente y natural deseo de que cese hace ver á 
algunas personas, cual viene sucediendo todos los 
años, señales de que su término se aproxima. 

El mismo periódico dice en otro lugar: 
«Han salido ayer para Lugo los diputados pro

vinciales Sres. Batanero, Suarez y el Sr. Brañas , 
para ponerse de acuerdo con la Excma. diputación 
de aquella provincia sobre los medios de llevar á 
cabo la tan deseada via férrea de Galicia.» 

Sobre las obras del muelle de aquella capital, 
el mismo periódico añade que van adelantando mu
cho, pues ya se empezó á derribar la muralla que 
da á la calle de la Marina, 

Con motivo de acercarse la primavera, no du
damos que tomarán mayor incremento y que pron
to veremos realizada esa mejora de tanto interés 
para la población. 

—Ha sido aprobada la recepción del quinto t ro
zo de la carretera de Villena á Alcoy. 

—Dice nuestro apreciable colega valenciano La 
Opinión: 

«Sabemos que la celosa y entendida Sociedad 
Valenciana de Agricultura está ocupándose acti
vamente en formar el programa de los premios 
que va á ofrecer para el fomento de la industria 
agrícola. Los premios serán concedidos á los auto
res de memorias sobre puntos de interés en la 
ciencia y las prácticas agronómicas, á los que pre
senten mejores colecciones de ciertos frutos, y á 
los que apliquen determinadas máquinas y siste
mas perfeccionados de cultivo.» 

—Pregunta El Anunciador de Jaén si acaso las 
puertas del progreso del siglo X I X están cerradas 
para aquella capital, con motivo de la red de fer
ro-carriles andaluces de Cádiz á Sevilla, de Sevilla 
á Córdoba, de Córdoba á Málaga, y de Málaga á 
Granada, que se hallan en explotación ó puestos 
por obra, sin que aquella capital suene para nada. 
Cuando esto dice nuestro apreciable colega, ¿qué 
debemos nosotros exclamar respecto á otras co
marcas de aquel mismo privilegiado suelo andaluz, 
para quienes están cerradas las de no sabemos 
qné siglo? Preguntad á Ronda si se puede comu
nicar ni con sus pueblos limítrofes por simples ca
minos vecinales. 

—Con gusto hemos leido en El Valenciano del 10 
los adelantos de la industria sedera en aquella 
capital, principalmente en el ramo de ornamenta
ción. Entre las fábricas, dice, que más se distin
guen, en la de D. Mariano Garin ha tenido oca
sión de admirar muestras que han figurado muy 
dignamente en el concurso de Lóndres, de tisúes á 
realce, medios tisúes, tisúes de fondo alama, da 
fondo mate y brillo, y terciopelo recamado de oro, 
todo trabajado exquisitamente. 

SECCION RELIGIOSA 

SAMTOS DK MAÑAMA. San Leandro, arzobispo de 
Sevilla, y San Rodrigo, mártir . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

parroquial de San Ginés, donde continúa la nove
na del glorioso San José . iA«**,i<.-

Continúan también las novenas del santo patriar
ca en Smta Cruz, en Monserrat, en San J o s é , en 
lasComendadoras deSantiago, en San Luis, enua-
lianos y en San Ignacio. . , 

En la capilla del Santísimo Cristo de la baiua, 
plazuela de Antón Martin, se celebrará una so
lemne misa con S. D. M . de manifiesto hasta las 
doce, en acción de gracias por favores recibidos 
del tan milagroso Señor Crucificado. 

En la iglesia de Santo Tomas se practicara por 
mañana y tarde el cnlto mensual al Sagrado Co
razón de J e s ú s . 

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto, 
sermón y Miserere, en las iglesias que en los vier
nes anteriores. 

Hoy dan principio, á las cinco y me Jía de la tar
de, las misiones que por disposición del Excmo. se
ñor cardenal arzobispo de Toledo se han de cele
brar por diez dias en la iglesia de San Isidro, es
tando concedidas muchas indulgencias por asistir 
á estos piadosos ejercicios; serán misioneros el pa
dre José Sarreda y el P. Valentín Cssajoana, de la 
Compañía de Jesús . 

SECCION COMERCIAL, 

B O L S A D E M A D R I D . 

Coítíacion del dia 11 de Marzo de 1863. 

PONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
51-65. 

Idem diferido, publicado, 46-70 y 75; á plazo, 
46 75 c. fio cor. vo l . 

Deuda amortizable de primera clase, publicado, 
35-25. 

Idem de segunda, i d . , publicado, 21-25; á plazo, 
21-25 y 20 fin cor. vol. 

Deuda del personal, no publicado, 23-60; á pla
zo, 23-6» y 80 Bn cor. vol . 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 .por 100 de interés anual, no publicado, 
92-25 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anua!, nopabli-
cado, 101 60. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-60 p. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-25 d. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

publicado, 96-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer

ro-carriles, publicado, 95; no publicado, 95-20. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 210 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

trial , no publicado, 2,500 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem. 
10,400. 

Acciones do la compañía ^«i , 
Ciudad-Real á Badajoz,1 no L u í 

Acciones de los ferro-carrillo H Q̂0> 1 
ferrada, ó sea del Noroeste de p l -'«Qcu 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha OA 
P a r i s á 8 dias vista, 5-22. 20 

i l . 

ESPECTACULOS. 
/ T E f f ¿ ?EAI"' A la8 ocho de i T ^ N forxa del destino, opera en cuatro acto* n0ch( v 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A Us o h 
^mor de madre . -Ba i l e . - - / í e í e í a^e l a l JOt i i t 

TEATRO DEL CIRCO A las ocho de 
Mentiras graves, comedia nueva en t 
auíor, el autorl pieza nueva en un o ? 8 act0i ^ 1 

i acto ^Jl I 
TEATRO DE VARIEDADES, A k 

c h e . - £ í ¿qué dirán? y el ¡aué se me ^ 
día en cuatro actos.—Baile Xnar ^ ornar, comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A laa 
che . -Matüde y Malek-Adhel, zarzaek 0 de H J 
actos. ^nevaeo'* 

TEATRO DE NOVEDADES. A las och 
la noche.—La aimoneda deí dta6/o. 0 ^ 

CIRCO DE PAUL. A las ocho de U nn k 
ta función de m ^ i a egipcia, e a t e r a n W ' ^ 
de las anteriores, y en la que 8e eieínf ^ 
rentes sutilezas y escamoteos, finaliza 
cocina diabólica, ó los muertos resucitado eoij 

PDSTOS DE iDSCRlciOB 

MADRID: Oficinas de este periódico 
Preciados, núm. 57, piso bajo; an iQl 1:1eillf. 
Bailly-Bailliert , calle do! P r í n e C « T ^ i i 
Pasage de Mathea; Moya y Plaza r L . c , í -
MorofPuer tadc lSo l . * 7 riaza'C^etaS), 

PROVINCIAS: En todas las librería* • 
sienes de correos. díyMmin¡,t., 

DITRAMAR: Santiago de Cuba,J). Jnanr 
—Manila, Sros. Ranuy y Oirandier — f f r r ^ 
r í a , 0 . Amaranto Martines do Eflcóbar P ^ 
Rhy O. Ignacio Guaseo. • i r u ^ 

EXTRARJERO: PaHs, Mr.Laffi te BnUiervc 
,ñía, 20, rué de la Banofue.—Mr. Lejolirít v 
a Dame des Vietoiroa.—Lfíndrft AL «.0l'''i¡' 

pama 
tre Dame dea Victoires 
Catherine stree 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

Lóndres, Mr r í l 

CONDICIONES DE LA. lUtGHICIQi 

Mes. 

3 i d . 

6 id . 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
•iona-
doi. 

14 rs. 

36 

70 

PROVIHCIAS. 

Metáli
co ó li
branzas, 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
•iona-
doi. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR 

I 

3 pg. 

6 

n. 
ni 

Edltor responsable: D. MANDEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1863.—Imp. de M . Tello, Preciados,St 

mmm IUHITM 
de las m e n s a g e r i a s imper ia les . 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HOKAS. 

VAPORES-PQSTAS FRANCESES. 
RiEBAJA DE 25 POR 100 m LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
•nedía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

CoB-signatarios: En Madrid, Sres. viuda de Naya y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D . Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

mms- mm di Í mn 
U R E A 

TRASATLANTICA. 

Í im ] mnu. 
SALIDAS DE CADIZ 

PARA S A N T A CRUZ, PUERTO-RICO, S A N A N A 
Y LA tífh HANA 

todos los días 15 y 30 de cada mes. 
Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los sisuíentes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 días, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 hords. Habana á Vieo en 14 dias 
6 horas. 0 ' 

Cádiz á la Habana, laclase, pesos fuertes 165.—2.» clase, pesos fuertes 110.—3.'clase, neses 
uertes 50. K 

LINEA DEL SALIDAS DE ALIGANTE 
I M r i r T ^ i r r i i n O D Á W / \ Para Barcebina y Marsella todos los miércoles y domingos 
a l M L i J l l t á M X M X A n t á U . Para Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Billetes .tirectos para Barcelona, Marsella, Málaga vCádiz. 
De Madrid á Barcelona, i .a clase, reales vellón 27Ó.—2.' clase, reales vellón. I S O . ^ . 1 clase, rea

les vellón 110. ' 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de ooO pueblos suma nente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho centrol de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

L A NACIONAL, 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA 

para la formación de capitales, rentas, dotes, •iudedades, ce
santías, exención del servicio de las armas, pensiones*, etc, 

AUTORIZADA POR R E A L ORDEN. 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19 
Director general: S . D. José Cort y Ciaur. 

Esta compañía abraza, por el sistema raútuo, todas las conbinacíones dt íunervívenc;a de 
•eguro ^bre la vida. 1 

En el a puod • hacerse la suscricion de modo que en ningún caso, ni aun por muerte del 
asegurado, s- pierda el capital impuesto, ni los beneficios correspondir-ntes. 

Un de lgado del gobierno, y unConsíjo de administración nombrado por los suscritorp< 
vigilan las operacíoi es de la Compañía. V , ™ r ' 

La Dirección de a Compañía mne consignada en las cajas del Estado usa ñaon en efectivo 
para responder de la buena administración. WUWWB 

son tan sorprendentes los resultados que produceu las sociedades de la índole de 

LA NACIONAL, que en oecienlcs liquidaciones ha habido suscritores que han sao -
do una ganancia üe 30 por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reducieudo esle tipo á 22 por 100, y suponiéndolo permanente, una 
imposición anual de i,000 reales, producirá ea efectivo metálico; 

los 5 
los 10 
los 15 
los 20 
los 25 

años 
id. 
i d . 

id. 
id. 

|9,442 reales. 
34,962 v 

103,934 » 
290,346 » 
794,165 v 

Si h suscricioi! es con riesgo del c pital en caso de 
muerte, entonces os productos son mu ho mayores, pues 
t-e aumentan con el capital y beoefi^ios ê los asegurados 
que mueren antes de la época de su liqui íadón. 

La Compañía Jíene establecidas agencias en las capitales de provincias y demás poblaciones 
de importancia, en donde s« dan pro pecios y cnaatas esplícaciones se pidan. 

Las personas qua deseen suscribirse, y residan en pob'acion donde no bayd representante 
bastara que dinjan una carta en que espresen su deseo al director general de LA NACIONAL en 
Madrid, el cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios de realizar hsusedeion. 

MEDALLA 0 £ PREMIO. 

£3 
1 8 6 2 

L O N D I i V I 

H O X O R I S 
CAUSA 

CHOCOLATES 
DE LA 

COMPAÑÍA C O L O N I A L . 
FABRICACION SUPERIOR 

CAFES MOLIOOS. TES SELECTOS, 
SOPAS COLONIALES. 

DEPOSITO CENTRAL, MONTERA, 16. 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 

mi'iimm i 
En ia ca le . I P U 

ISTiS u imi 
r . i hSr* ? ,e í6^ Reina' ÍÜ,̂ - 21' e':(íuina á la del Clavel, bay de tenta, en comisión, una partida da 
cauiidráulica, a DIEZ Y SIETE reales quintal de cuatro arrobas castellanas, 6 sean 46 kilógramos, sin 

(7) 
euTaae. 

[EL AGUA DE LAS CORDILLERAS 
ó sea de los Andes (América) es el único espe-' 
cíSco que tiene la virtud reconocida de curar 
al instante los dolores de muelas por violentos 
ue scau y de prevenir y cortar lo progreso» 
e las caries, dando además á la boca un perfu

me delicioso. El frasco 5 francos y 3 el medio 
en el depósito central del Sr. Nougués, rué de 
Rívoli, 33, en París. En España, 14 y 24 rs.,' 
ventas por mayor y menor, eu laEsposicion es-
tranjera, calle Mayor, núm. 10, Madrid, y por 

_ menor en los principales perfumistas de Ma-
|&drid y provincks. "Véanse los prospectos. 
: (A. 1785) 

A LOS FOTOGRAFOS. 
Sociedad general de artículos para la fotografías 

Reducción considerable sobre los Aprecios conocido, 
hasta hoy. Pídanse los prospectos á Mr. Wulíf, 33, 
rué Charlot, París Franquear. ^A 1067) 

con •JIÍCO seguro, Us eiafe?BMi«suiía «iisirtUglwJ 
• 3'.p ;; J< SJS, etc, y mnj piüPÚeaiuiBiRM para las 
digastiotirts difidlea t impodbie^ 

* El aiinieaío no M m&i qon oa* sostasi-cUi tru*-*, 
»i« jMUprtodad nmritíra de »of y «ue aat& p«» 
laacdou 1 tr-do el qne no te dtyiere. • 

« L& mejor sabstucU par» bratrótrata? les sS* 
¡matos en partes nutritiva* es I» P^&sin» ftcáiiulfr-ii.» 
(Voause los tratados del doctor 1, Corrlsart- aisd'.-"-' 
4? S. M. el Emperador de los PraocWHt ^ 

1° Sobre la dropeda y smauMStoo j 
S" Estudios sobre el alimente y la OTitri'lvr.4' 
Precio dd frasco trianfolar, B fr. ¿ 
3* F i l t í o M t » d « i loft* IMS P^S^S": - » 

P O B ^ ffil^mOCiJSIVO, nny -^i.-es ccatw 
las cmfermedades clorotícas, y sea o^^asrlaa (?o:-
'iJdís blancas, palidez, mengtraiw.to- áiñdl) y P*f« 
fortificar los temperamentos debllnado? 

« El liien-a reducido por el hidrógeno es la mejw 
UÍS preparacloae». » (Batnuuai^T.) 

« Eu virtud de la foersa viva qi« poeea la pepsía*» 
st» alimento» adquieren el mayor grado te nutriclon.s 

Precio del frasco triangular, * fr. 
i / i Id. a fr. Bt 

3 ' P i ldoras de Hofff F>B P B P S l ^ ^ t 
coasiNADiu COM K l i P B O T O •• Y O D U R O 
£?S I I S » » B O flVAIiTBtt.«BL.ffi!, recoau.w-
idansa! on las emfermedades escrofulosas, linfatlcM, 
eitiiiticas, tisis y afecciones atoa/cas de ia economía 
eu general. 

« La Pepsina combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiad* escitante de estos 
Jos e&celentea teurapeuüeoe sobre las personas 
•rsrviosas. » 

[Sitraeto (U «na memoria (Urijida ó la Áe* 
dsmxa imperial de medicina.) 

• Precie del frasco trian rolar, | fr. 
1/1 id. I fr. 60. 

ándense en el laboratorio do M. Hooo, fanoaeo--
tco-quimico calle de Caetlgllone, n» t , en Paria. Ea 

», en los mismos depodtos establecidos para L» 
Tcata da so acerté da hígado di básala*. 

Madrid, Calderón, Prncipe, 13^ botica, pls-
zueia wel Angel, 7, y ü lzur rua , Barrionucvo, I», 
ASomolinos, Infantas, 26.Cereña, Garriga;JaeM, 
ylbar; Pamplona, Landa; Sevilla, Troyanc; Vito
ria Arellano. 

Pert 


